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LA MENTE Me 
Y EL BIEN 


Sólo aquel que ofrece horas extras al trabajo del bien común, pres- 
tando su colaboración para mitigar necesidades ajenas, que dedica su 
tiempo para servir al prójimo luego de cumplidas las tareas diarias, 
sólo quien llena los instantes que anteceden al sueño de cada noche 
con renovadas ideas para realizar obras de bien, — sólo él podrá hablar- 
nos de los albores de la felicidad y armonía que reinan en su vida. 
Su retribución será ventura y alegría por servir desinteresadamente 
en la obra de Cristo, cooperando con el ¡progreso de la humanidad, 
amparando, educando y favoreciendo siempre al semejante. 

Quien ocupe sus horas libres con las oportunidades de coopera- 
ción fraternal, en momento alguno se sentirá extenuado o triste, con- 
fundido o afligido. Porque cuando la cabeza está ocupada con las ta- 
reas de ayuda y de trabajo noble, no hay tiempo para que surja el 
mal, que se inicia frecuentemente con un pensamiento fútil, un sen- 
timiento indisciplinado o un acto precipitado. , 

El dolor que llega hasta nuestro corazón, el sufrimiento que se 
instala en el alma, en síntesis, toda desventura que se nos presenta, 
son consecuencia de la falta de vigilancia sobre la mente que, desocu- 
pada o frívola, dio lugar a la invasión de ideas malsanas o perjudi- 
ciales, o sea a los pensamientos insensatos y a los sentimientos menos 
dignos. ee AE 

Quien vibra intensamente en el optimismo y el trabajo no recoge 
las vibraciones enfermizas que le llegan. He ahí el buen camino, 

Ya señalaron los Mentores Espirituales; “La mente desocupada es 
el origen de todos los flagelos y desgracias”. Es la poderosa receptora 
de ondas mentales deletéreas que provocan trastornos e innúmeros de- 
sequilibrios. Mantengamos el poderoso motor de nuestra mente con- 
trolado por el benéfico trabajo y el esfuerzo incesante de mejorarnos 
siempre. 


¿AUTOGRAVI 
TACION? 


_ Hipótesis parapsicológica 
de un científico soviético 


del BOLETIN DE INFORMACION DB LA URSS, Agencia de Prensa Novosti 


Colaboración de Ana Chrolezuk 


El cuarto está casi vacío; en el cen- 
tro hay una mesa, sobre ella una 
bola de ping-pong, una caja de fós- 
foros, lápices. Un hombre entra en 
el cuarto, se acerca a la mesa, tien- 
de la mano sobre los objetos y se 
queda inmóvil. Pero por la expre- 
sión de su rostro, por lo tenso de 
su postura se ve que no está sim- 
plemente parado sino “trabajando”. 
Pasa un minuto, otro, y, de repen- 
ite, empieza a moverse sobre la mesa 
la bola de ping-pong, se corre la 
caja de fósforos, un lápiz. El hom- 
bre los ha corrido sin tocarlos con 
la mano. Este hombre se llama Bo- 
ris Yermolaev. 

El exhibe sus sorprendentes apti- 
tudes en el laboratorio del profesor 
Pushkin, doctor en psicología. Emi- 
nente especialista, el científico mos- 
covita lleva a cabo unos experimen- 
tos excepcionales por su interés y 
significación. Entre ellos ocupan un 
lugar especial los trabajos ligados al 
fenómeno de telecinesis. ¿Cuál es el 
mecanismo de este fenómeno, en 
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qué radican sus secretos? El doctor 
Benjamin Pushkin da respuesta a 
estos interrogantes, 

Al hablar de la naturaleza de la 
telecinesis, hay que señalar que uno 
de los primeros intentos de explicar 
la aptitud del hombre para trasla- 
dar objetos, estaba ligada a la elec- 
tricidad estática. Se suponía que so- 
bre un objeto, próximo a la mano 
del hombre, actuaban cargas eléc- 
tricas, que hacían trasladar este ob- 
jeto. 

Yo también compartía esta pre- 
misa e incluso, creí encontrar una 
definición aceptablemente científi- 
ca: el campo bioeléctrico dirigido 
en la estructura de la acción obje= 
tiva del hombre. Bajo este nombre, 
la telecinesis se discutió en el XX 
Congreso Internacional de Psicólo- 
gos celebrado en Tokio, en agosto 
de 1972. Pero ulteriores observa- 
ciones y razonamientos hicieron 
concluir que la interacción mani- 
festada entre el hombre y los ob- 
jetos, la que yo había observado, 


no podía ser explicada por las car» 
gas de electricidad estática que 
surgen en la superficie de los ob- 
jetos. 


EXPERIENCIAS 


En relación con ello, me fijé en 
la hipótesis hecha por el científico 
Alexander Dubrov. Su esencia con- 
siste en que los sistemas vivos son 
capaces de engendrar y percibir 
ondas gravitacionales. 

De aquí surgió la tentadora idea, 
la de considerar la telecinesis co- 
mo una forma de interacción gra- 
vitacional. Desde luego, aquí se 
presentan dificultades bastante sus- 
tanciales: cómo reconocer la tesis 
de que el hombre es capaz de ori- 
ginar un campo gravitacional e in- 
fluir mediante éste, en algunos ob. 
jetos circundantes. He tenido la 
oportunidad de presenciar una ma- 
nifestación bastante fuerte de la 
capacidad telecinética por parte 
del moscovita Boris Yermolaev. Lo 
inusitado de los experimentos obli- 
ga a detenerse en ellos. 

Tniciábamos los experimentos con 
Yermolaev por un “calentamien- 
to”; es decir, él hacía cosas que 
para los habituales telecinéticos re- 
presentan el máximo de intensi- 
dad en su forma psíquica: hacer 
trasladarse los objetos. Después de 
elle, ponía la mano por encima de 
naipes puestos al revés, y determi- 
naba su palo y número. Después 
comenzaba la parte más importan. 
te del experimento. Yermolaev co- 


“las manos y... 


gía un objeto, lo apretaba entre 
poco a poco iba 
separándolas, El objeto quedaba 
suspendido en el aire cuando la 
distancia entre él y las manos lle- 
gaba a 20 cm, Cabe recalcar tam- 
bién otro detalle muy importante: 
cuanto mayor era la superficie del 
objeto, tanto más tiempo quedaba 
éste suspendido en el aire 

Si se intenta explicar estos he- 
chos desde el punto de vista de la 
física clásica, se presenta toda una 
serie de dificultades, Ante todo, es 
obvio que en este caso resulta in- 
aplicable, en su sentido directo, la 
ley de gravedad universal de New- 
ton. 

Por eso, para explicar la teleci- 
nesis, para efectuar su análisis fi- 
sico, vale una sola teoría de la fi- 
sica contemporánea: “La Teoría 
General de la Relatividad” de 
Einstein. 

¡Pero antes de plantear la cues- 
tión relativa a la posibilidad de 
aplicar los principios de esta teoría 
al organismo humano y al análisis 
de su actividad psíquica, es nece- 
sario mostrar que, efectivamente, 
existe la dinámica de las particu- 
las elementales que forman parte 
del organismo. Se procedió a efec- 
tuar una investigación experimen- 
tal por el método de la fotografía 
en corrientes de alta frecuencia, 
propuesto por inventores soviéti- 
cos, 

El experimento consistia en que 
el individuo bajo prueba, situaba 
su dedo por un 0,0001 (un décimo 
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de milésimo) de segundo en un 
campo eléctrico de alta frecuencia. 
Después de ello, la superficie de 
la piel comenzaba a lucir, y ya re- 
sultaba posible grabar esta lumi- 
niscencia en una película fotográ- 
ficat, Como regla, la luminiscen- 
cia tenía forma de corona com- 
puesta por un determinado núme- 
ro de rayos de descarga. Se toma- 
ban fotografías antes y durante 
una marcada actividad mental: los 
individuos bajo prueba debían 
efectuar mentalmente una opera- 
ción de multiplicación. Resultó 
que, en caso de una intensa acti. 
vidad mental, la corona lucía con 
menos intensidad. 


Este cambio en el número de los 
rayos de descarga, que surgen en 
la superficie de la piel, significa 
que, en el momento de pasar de 
un estado tranquilo al de una ele- 
vada actividad mental, aparecen 
en el organismo, del hombre, fuer. 
zas que actúan sobre la superficie 
de la piel, aglutinan las partículas 
situadas en la superficie, y fijan 
su posición, Aun antes, era posible 
suponer el papel de las partículas 
elementales, y la dinámica de éstos 
en los procesos informativos del 
cerebro. Sin embargo, la confron- 
tación de los hechos de interacción 
entre el hombre y los objetos —la 
telecinesis— permite servirse de la 
Teoría de la Relatividad al ana- 


1 N. de la R. Entendemos que se re 
fiere a la cámara Kirlian que fuera co 
mentada en números anteriores de CO 
NOCIMIENTO DE LA NUEVA ERA. 
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lizar la actividad informativa del 
cerebro humano, y permite plan- 
tear la hipótesis de que, durante 
los experimentos realizados con 


- Yermolaev, el campo de gravita- 


ción era lo que influía en los ob- 
jetos, por cuanto los ¡propios obje- 
tos eran dieléctricos, y el efecto de 
la suspensión en el aire no depen- 
día de su masa, 

Desde luego, la gravitación ob- 
servada en los experimentos con 
Yermolaey difiere de la gravitación 
en el universo, con la que el hom- 
bre está habituado a trabajar. Las 
diferencias son varias, y la más 
importante de ellas, consiste en 
que la gravitación originada por 
el hombre no es permanente, sino 
que se presenta en situaciones de- 
terminadas. Al surgir, se altera; 
aumentando o disminuyendo. En 
cuanto a su exacta definición cien- 
tífica, €l término más apropiado 
será el de autogravitación. En tal 
caso, la autogravitación, como pro- 
ducto de la integridad sistemática 
del organismo, viene a ser una va- 
riedad del concepto más amplio, la 
biogravitación. k 


CONCLUSIONES 
PSICOLOGICAS 


¿Qué función, pues, puede ejer- 
cer la gravitación en el organismo 
humano, si se la contempla, no 
como la propiedad de un determi- 
nado trozo de materia, el cual in- 
teracciona con otros trozos de ésta, 
sino desde los puntos de vista bio- 


lógico y psicológico? 

El análisis permite desglosar, por 
lo menos, dos de tales funciones. 
La primera está ligada a la nece- 
sidad de mantener la entereza fi- 
sica del organismo. La segunda, 
autoriza a exteriorizar la hipótesis 
de que la gravitación asegura, ma- 
terialmente, la actividad psíquica 
del individuo. 

El hombre vive rodeado de ob- 
jetas que ostentan diferente grado 
de organización, y para percibir 
estos objetos, para construir con el 
cerebro sus modelos, él tiene que 
curvar el espacio con arreglo a la 
curvatura de los objetos que va co- 
nociendo. Así surge la autogravi- 
tación del hombre. Por llo visto, 
este es el vínculo entre la psico- 
logía y la física, que evidencian 
estos experimentos. Conforme a la 
Teoría General de la Relatividad, 
la gravitación surge en los sistemas 
en los cuales el espacio se halla 
curvado, 

Las tradiciones de la ciencia im- 
ponen un cierto tabú en las ramas 


que están relacionadas a la viola- 
ción de las leyes fundamentales de 
la naturaleza. Ningún cientifico 
que se respete se dedicaría a la 
construcción del movimiento per- 
petuo o a crear una teoría que im- 
plicara violar la ley de conserva- 
ción de la sustancia, Aún ahora, 
algunos investigadores, consideran 
la aptitud del individuo de ejercer 
inferencia sobre objetos situados en 
su proximidad (telecinesis), como 
algo que se refiere a la violación 
de las leyes fundamentales de la 
naturaleza. Precisamente, uno de 
los resultados del análisis efectua- 
do, es que los hechos de telecinesis 
—con todo lo que tienen de in- 
sólito y sorprendente— no están en 
contradicción con el actual cuadro 
físico del mundo. 

No hay que temer nuevos he. 
chos y problemas complejos. En 
nuestro mundo de veloces aviones 
y reactores atómicos, aún quedan 
muchas cosas por conocer, y la 
ciencia debe desentrañar los enig- 
mas del mundo. 


¿Sabe usted que CONOCIMIENTO DE LA NUEVA ERA se pu» 
blica en forma ininterrumpida desde hace 36 años? Desde el 1° 
de enero de 1938, fecha en que fuera fundado por el inolvida- 
ble hidalgo español, don Francisco Brualla. ¿Sabe usted que des- 
de entonces no dejó de aparecer un solo número? ¿Sabe también 
que llega a 35 países, inclusive detrás de la Cortina de Hierro? 

Contribuya usted también a que esta acción se extienda ha- 
cia más lugares y en el tiempo. Asegure su aparición para mu- 
chos años más. ¡Obsequie una suscripción! 


ASPECTOS 
CIENTIFICOS 


DE LA MEDITACIÓN 


por la SOCIEDAD YOGA ANANDA MARGA 


An ame 


Hasta hace poco la meditación se 
consideraba un tema tabú para la 
investigación científica. La mayo- 
ría de los científicos consideraban 
que era ritual sin significado de 
“místicos” locos, o simplemente un 
tipo de “auto-hipnosis” practicada 
por gente que no tenía nada me- 
jor que hacer. Muchas personas la 
comparaban con el invernar de los 
osos y otros animales —meramente 
la suspensión de los procesos vita- 
les con un tonto desperdicio de 
preciosos momentos de la vida. 

“De todos modos, «qué obtiene 
usted de la meditación?” —era la 
pregunta común, y la gente la de- 
sechaba riéndose. 

Hoy día docenas de libros so- 
bre Yoga atestan los estantes en 
las tiendas, estaciones de autobu= 
ses y ¡puestos de periódicos: “Yoga 
y Salud”... “Yoga para el Ejecu- 


tivo”... “La Clave para la Cons- 
ciencia Interna”... Han estado 
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apareciendo en muchas revistas ar- 
tículos sobre la meditación, aun 
en lugares inverosímiles, como la 
máxima revista de modas. En un 
número reciente, una modelo fa- 
mosa, retratada en postura de lo. 
to, atribuía su serenidad y belleza 
a sus meditaciones diarias y ejer- 
cicios de Yoga. Incluso las estre- 
llas de Hollywood de todas las eda- 


des están practicando Yoga. Jac-` 


queline Kennedy Onassis, la espo- 
sa del difunto presidente John F. 
Kennedy, también fue fotografia- 
da en su isla griega haciendo asa- 
nas y meditación. Los estudiantes 
universitarios, a través de todo el 
país, están formando grupos de 
meditación, experimentando con 
diferentes técnicas de distintos li- 
bros y esperando ansiosamente la 
legada del propio “real Gurú a su 
vida”. 

Ahora miles de voces alaban go- 
zosamente los beneficios de la me- 


ditación: “calma interior”. .., “me- 
jor sueño”..., “mayor capacidad 
para enfrentarse a situaciones ten- 
sas”. .., “sentidos avivados y agu- 
dizados”..., “mejor funcionamien- 
to del cuerpo”..., “mayor capaci. 
dad para concentrarse y apren- 
der”..., “consciencia acrecentada 
y sensibilidad... Los psicólogos, 
especialmente los psiquiatras, es- 
cuchan con más cuidado estas vo- 
ces entusiastas, y muchos están uti. 
lizando la meditación como tera- 
pia para sus pacientes mentalmen. 
te perturbados, pero estos psiquia- 
tras no son Gurús, y ellos mismos 
reconocen que su mayor dificultad 
es enseñar a sus pacientes a medi. 
tar, y luego, interpretar las expe- 
riencias de la meditación. Ellos só- 
lo intentan abrir la mente sub- 
consciente de sus pacientes, donde 
creen que están escondidos los “po- 
deres creadores” y el “potencial cu- 
rativo”. Concentrándose en varias 
imágenes “arquetípicas” como una 
pradera, una montaña, un templo 
o capilla, un mandala (un simbo- 
lo), los pacientes (dicen los psi- 
quiatras) regresan al fresco estado 
mental de la niñez, supuestamen- 
te la “Base creadora de la vida”. 
AMí vuelven a ganar energía para 
resolver sus problemas emociona- 
les. Hasta ahora la psicoterapia de 
meditación se ha limitado a crear 
estas fantasías simbólicas y a explo- 
rar las profundidades emocionales 
de la mente, pero estos psiotera- 
peutas están muy conscientes de 
que ellos sólo son principiantes sin 


experiencia, y de que “la medita- 
ción se convertirá en una de las 
principales técnicas terapéuticas”. 


ESTUDIOS PSICOLOGICOS 


Otros psicólogos están fascina- 
dos con la meditación o están €s- 
tudiando con empeño en sus labo- 
ratorios. Algunos han estado ense- 
ñando a meditar a grupos de es- 
tudiantes y luego han analizado 
las descripciones del estado de me- 
ditación. Encontraron que estas 
descripciones son semejantes a las 
explicaciones de los místicos espi- 
rituales de todas las edades y to- 
dos los países en estos aspectos: 

1.— El sentimiento de la inco- 

municabilidad. 

2.— Trascendencia de los senti- 

dos. 


3. — Ausencia de contenido es- 
pecífico, como imágenes o 
ideas. 


4.— El sentimiento de unidad 

con lo Ultimo. 

Los psicólogos notan varios fe- 
nómenos, como la pérdida del sen- 
tido del tiempo: la sensación de 
“sumergirse” (el derrumbe de la 
sensación de diferencia entre el su- 
jeto que percibe y el objeto per- 
cibido); la pérdida de la conscien- 
cia: del cuerpo, o la sensación de 
que"el cuerpo está lleno de luz o 
aire; calor y vibraciones en el cuer- 
po; la percepción de la luminosi- 
dad del paisaje después de la me- 
ditación. Los científicos se asom- 
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bran de la rapidez con que los 
principiantes experimentan estos 
efectos practicando sólo simples 
técnicas de meditación: 

“Tales efectos rápidos, intensos, 
señalan una capacidad de altera- 
ción en la percepción del mundo 
y del ser mucho mayor de lo que 
se supone que es el caso en gente 
normal”, 

Otros psicólogos están experi- 
mentando la relación entre “empa 
tía” (sensibilidad ¡para los senti- 
mientos de los demás) y la medi- 
tación. Han encontrado que las 
personas que practican la medita- 
ción son mucho más sensibles a los 
sentimientos de los demás y son 
más abiertos y tienen menos temor 
a la experiencia nueva. Observa- 
ron muchos ejemplos de percep- 
ción extrasensorial, como telepatía, 
durante sus experimentos, y creen 
que las personas que practican la 
meditación tienen un potencial 
más elevado para la P.E.S. (per- 
cepción extrasensorial). 

Otros psicólogos están tratando 
de construir una teoría acerca de 
lo que sucede exactamente duran- 
te la meditación y han ¡propuesto 
ideas tales como “regresión en el 
servicio del ser” o “desautomatiza- 
ción”. 

Los científicos que una vez di- 
famaron la meditación como tonta 
y acientífica ahora dicen: “lo que 
nosotros llamábamos místico y pa- 
rapsicológico son, sin duda, áreas 
inexploradas y no desarrolladas de 
nuestro propio potencial, El tabú 


de explorar estas áreas, de experi- 
mentarlas, es un remanente de los 
tiempos de la cacería de brujas. El 
temor y la superstición acerca de 
cosas sobrenaturales son compren- 
sivas en el sentido de que todos 
nosotros tememos 'conocer algo 
nuevo acerca de nosotros mismos”. 
“La meditación tiene casi un po- 
tencial ilimitado para la investi- 
gación científica, el desarrollo per- 
sonal, y la comprensión más am- 
plia del funcionamiento de la 
consciencia”. - 

¿Qué sucede en el cuerpo físico 
durante la meditación? ¿Qué es lo 
que causa el aumento de energía, 
eficiencia, tranquilidad, creativi- 
dad y concentración de las perso. 
nas que practican la meditación? 
¿Qué disminuye su tensión? En un 
esfuerzo por contestar estas impor- 
tantes preguntas los científicos es- 
tán realizando diversos experimen- 
tos para explorar los cambios fi- 
siológicos durante la meditación. 
Sus resultados, aunque limitados, 
son extremadamente interesantes y 
debieran impresionar a aquellas 
personas que todavía sostienen que 
la meditación es una “pérdida de 
tiempo”. 


RESPIRACION Y 
METABOLISMO 


Durante un período ordinario 
de descanso, el múmero normal de 
respiraciones es de 16 por minuto. 
Durante la meditación, el número 
es de G a 4 respiraciones por mi. 


nuto. El metabolismo del cuerpo 
(la “velocidad” a la cual la “má- 
quina” humana opera todas sus 
reacciones químicas) durante la me- 
ditación es aún más bajo que el 
metabolismo basal. El consumo de 
oxígeno se reduce en un 20 % (aún 
menos que durante el sueño). La 
meditación es un estado de pro- 
fundo descanso aún más efectivo 
que el sueño, durante el cual to- 
dos los ¡procesos del cuerpo dismi- 
nuyen su velocidad. El cuerpo ya 
no necesita tanto oxígeno, y así, el 
mecanismo de la respiración pue- 
de hacerse más lento. Además los 
pulmones operan al máximo de 
eficiencia, de manera que se con- 
serva una gran cantidad de ener- 
gia. 

Los latidos del corazón dismi- 
nuyen a la mitad de su número 
original (de 70 a 38 por minuto), 
la presión sanguínea se reduce en 
un 20 %. Esto es, obviamente, una 
medida extremadamente efectiva 
para tratar a los pacientes con alta 
presión sanguínea o con corazones 
muy cansados. 

La respuesta galvánica de la piel 
(R.G.S.) que mide la tensión mus- 
cular disminuye notablemente. La 
resistencia de la piel se dobla, esto: 
protege al cuerpo de las bacterias 
y micro-organismos y preserva la 
salud del cuerpo. 

Se produce un aumento del Ph 
sanguíneo y una reducción de lla 
uropepsina (la enzima que digiere 
la carne). 

Aun a partir de estos experimen- 


tos, iniciales y limitados, es claro 
que la meditación es un proceso 
altamente efectivo que calma y ha- 
ce más lento el funcionamiento de 
todo el cuerpo, permitiéndole des- 
cansar y relajarse. Es evidente que 
proporciona al cuerpo todavía más 
descanso que el sueño. Gran parte 
de la energía que normalmente se 
gasta para bombear el corazón, €x- 
pandir los pulmones y mantener 
tensos los músculos de la piel ya 
no se necesita, y posiblemente la 
pueda usar el cerebro mientras que 
la mente explora sus dominios más 
elevados. 


En 1924 un psiquiatra austríaco 
puso electrodos en la cabeza hu. 
mana y encontró que podía detec- 
tar las corrientes eléctricas en el 
cerebro. (El cerebro se compone de 
billones de «células nerviosas que 
trasmiten sus “mensajes” en forma 
de impulsos eléctricos). Desde en- 
tonces se ha desarrollado un com- 
plejo proceso llamado electroence= 
falografía o “escritura eléctrica del 
cerebro” (EEG para abreviar) que 
mide el potencial eléctrico de las 
vibraciones cerebrales u ondas ce- 
robrales. Este estudio se ha com- 
pletado en una de las áreas más 
importantes de la investigación en 
la fisiología moderna: ya que los 
científicos han fracasado en descri- 
bir verbal o analíticamente lo que 
sucede con exactitud en el cerebro 
durante diferentes estudios menta- 
les, ahora están tratando de orga- 
nizar y analizar los diferentes es- 
tados de consciencia en términos 


de diferentes “ondas cerebrales”. 
Los estados de consciencia en los 
que se interesan más los científi- 
cos son los “EAC” o “estados alte- 
rados de consciencia”. Para explo- 
rar estos estados son estas nuevas 
técnicas psicofisiológicas, han expe- 
rimentado con muchas personas 
gue practican la meditación, espe- 
cialmente los monjes Zenbudistas 
del Japón y los yoguis hindúes. 


EL ESTADO ALFA: 
SERENO Y ALERTA 


La onda cerebral producida du- 
rante la consciencia normal es la 
onda beta (se utilizan letras grie- 
gas: alfa ~ beta - theta - delta, para 
designar estos estados) que ocurre 
con una frecuencia mayor de 18 
ciclos por segundo, Durante la me- 
ditación la onda beta rápidamente 
disminuye su velocidad hasta el 
estado más relajado de las ondas 
alfa con una frecuencia aproxima- 
damente de 8 ciclos por segundo. 
(Es interesante que las personas 
que tienen predominancia de on- 
das alfa durante su consciencia nor- 
mal de descanso, tengan “mayor 
aptitud” y celo por la Yoga”). Es- 
tas ondas alfa se hacen predomi- 
nantes y persisten por largos pe- 
ríodos de tiempo durante la me- 
ditación. A menudo aumentan en 
amplitud, o energia de 40-50 mili- 
voltios a 60-70 milivoltios (1/1000 
de un voltio). Este estado de ondas 
alfa se caracteriza como “sereno y 
alerta”, un estado de “vigilia re- 
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lajada”, un “estado alerta de con- 
centración interior” en el cual la 
corteza cerebral no está ni excita- 
da ni tensa y la mente está extre- 
madamente concentrada y elevada. 
En periodos de meditación extre- 
madamente profunda, aparecen las 
ondas theta. Estas son ondas más 
lentas, de voltaje más alto (6 ó 7 
por segundo; 70-100 milivoltios). 
En estados de meditación aún más 
profundos se presentan ondas del- 
ta, aún más lentas que las ondas 
theta, Este “EEG” o patrón de on- 
da cerebral durante la meditación 
no es semejante a ningún otro €s- 
tado de conciencia. La hipnosis, 
por ejemplo, produce un patrón 
de EEG similar al EEG del estado 
de vigilia, el EEG de la consciencia 
normal (predominancia de ondas 
beta con algunas ondas alfa. El 
sueño produce ondas alfa que re- 
troceden, y entonces ocurre un pa- 
trón enteramente diferente). 

En experimentos electroencefa- 
lográficos con ciertos yoguis, los 
científicos encontraron que el EEG 
de los yoguis muestra ondas alfa 
incluso durante su consciencia nor- 
mal de descanso. Cuando se pre- 
sentaba un estímulo, como un rui- 
do fuerte, una luz brillante, o una 
varilla caliente tocando su mano, 
la onda alfa se cambiaba por unos 
segundos, y después retornaba in- 
mediatamente al estado de onda 
alfa. A este fenómeno se le llama 
“bloqueo del ritmo alfa”. 

En las personas comunes que 
practican la meditación regular- 
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mente, este “bloqueo” de su onda 
cerebral alfa es “acostumbrado”. 
Esto significa que cuando un es- 
timulo se repite, la persona se 
acostumbra al estímulo, y con el 
tiempo lo ignora como si no hu- 
biera visto, mi oido, o sentido al 
estímulo en absoluto. Al principio 
la persona experimenta una reac- 
ción repentina y extraña al esti- 
mulo; sus ondas alfa se bloquean 
y las ondas beta, más rápidas, las 
reemplazan con una repetición si- 
guiente del estímulo, la duración 
de las ondas betas se hace ¡cada vez 
más corta hasta que finalmente, 
después de varias repeticiones, el 
estímulo se ignora y las ondas alfa 
continúan inmutables. 


Sin embargo, en un yogui no 
hay acostumbramiento del bloqueo 
de las ondas alfa, Su reacción al 
estímulo original es mucho más 
corta y calmada que la reacción de 
la persona ordinaria que no me- 
dita. Y con cada estímulo la reac- 
ción (la duración de la onda beta) 
sigue siendo exactamente la misma 
unos cuantos segundos. Con 50 re- 
peticiones del estímulo la reacción 
es constante, La mente del yogui, 
en un estado de alerta continuo, 
percibe el estímulo pero no se ve 
afectada por él. Incluso puede res- 
ponder a él pero éste nunca per- 
turba su mente. Un budista decía 
que esto es como el estado mental 
de advertir a alguna persona que 
uno ve en la calle, pero sin mirar 
hacia atrás con curiosidad emo- 
cional. 


Los científicos occidentales, con 
sus complicadas máquinas electró- 
nicas y experimentos de ondas ce- 
rebrales sobre “el no acostumbra- 
miento del bloqueo alfa”, final- 
mente están aprendiendo acerca 
del no apego descripto hace miles 
de años en las antiguas escrituras 
yóguicas. 

Sin embargo, durante la medi- 
tación yogui, la persona se encuen- 
tra en un estado enteramente di- 
ferente. Cuando se presentaron los 
estímulos de sonido y luz y dolor, 
no hubo absolutamente ningún 
bloqueo de sus ritmos alfa — los yo- 
guis no respondieron al estímulo 
durante la meditación; no vieron, 
ni oyeron, ni sintieron en lo abso- 
luto, a 

En otro experimento, los cientí- 
ficos pusieron electrodos en ciertos 
puntos del cráneo de los yoguis, 
y les dijeron que se concentraran 
en ese punto. En cada caso hubo 
un agudo “parpadeo” o estallido 
de energía eléctrica que partía 
exactamente de este punto donde 
el yogui estaba concentrando sus 
fuerzas mentales. 

Los científicos también pusieron 
la mano de un yogui en agua he- 
lada (cuatro grados centígrados) 
durante casi una hora; esto no mos- 
tró ningún malestar y su EEG 
señaló ondas alfa continuas sin ab- 
solutamente ninguna perturbación, 
Luego pusieron electrodos sobre el 
área de su cerebro donde termi- 
nan los nervios de las manos y no 


(Concluye en la pág. 15) 
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EL LAUREL 


por JOSE FERRAN 


Nombres y sinonimias. — Espa- 
ñol: Laurel noble. Laurel de los 
poetas. Laurel común. Catalán: 
Llorer, Llor. Vasco: Eriñotz, erra- 
mu. Francés: Laurier noble. In- 
glés: Laurel. Alemán: Lorbeer- 
baum. Italiano: Lauro commune. 
Alloro. Portugués: Laureiro. 

Descripción. — Pertenece a la fa- 
milia de las Lauráceas; compren- 
de esta familia hasta un millar de 
especies, principalmente de los paí- 
ses tropicales y subtropicales de 
todo el mundo. Son especies me- 
dicinales, la que nos ocupa, la 
Laurus nobilis de la región me- 
diterránea; el canelero. Cinnamo- 
mum zeylanicum, que da la corte- 
za de canela, El C. Camphora (lla- 
mado también Laurus Camphora 
y Camphora off) que se extrae el 
alcanfor. El Laurus Sassafras que 
vive en la América del Norte, des- 
de Canadá a La Florida. 

No hay que confundir el laurel 
(Laurus nobilis) con el Laurel ce- 
rezo o Laurel real (Laurus pseudo- 
carasus) de hojas ovales y ligera- 
mente dentadas, por ser tóxico, de- 
bido al ácido prúsico que contiene. 

Las hojas de laurel (Laurus no- 
bilis) son duras, correosas, de fi- 
gura de hierro de lanza, de color 
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Plantas que 
dan salud 


verde oscuro en el haz, con ner- 
vios secundarios que se pierden 
antes de llegar al borde, que es en- 
tero con una línea marginal, tras- 
lúcida cuando se mira a contraluz. 
Las flores nacen en los extremos de 
las ramas. Hay dos sexos de laure- 
les: los que dan frutos, y los que 
no los dan, que son los machos. 

Las flores tienen cuatro hojitas 
cruzadas. de color blanquecino, ca- 
si membranosas; las masculinas con 
doce estambres de anteras. las fe- 
meninas tienen sólo cuatro fila- 
mentos esteminales, sin anteras y 
un pistilo verde, que se convierte 
en fruto. 

Florece. — En primavera. 

Se cría. — En los barrancos som- 
bríos y húmedos. 

Recolección. — En primavera, 
siendo fácil su desecación, conser- 
vándose bien durante todo el año. 

Composición. — Cineol (alrede- 
dor del 50 por ciento) con canti- 
dades variables de eugenol libre y, 
en menor proporción, esterificado, 
pineno, ácidos orgánicos (acético, 
isobutírico, valeriánico) en parte 
también libres, y en parte esterifi- 
cados, terpineno, un. sesquiterpe- 
no, etc. 

En los frutos del laurel se hallan 
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materias grasas. Manteca con áci= 
dos grasos insoluble en agua y las 
partes fluidas, ácido oleico, lino- 
leico, etc. 

Virtudes y uso. — Según “Guía 
de Medicina Vegetal”, del Dr. V. 
L. Ferrándiz, las hojas se aprove- 
chan para fines culinarios y tienen 
gran valor estomacal, 

Debilidad estomacal: Tanto si es 
nervioso como de tipo anémico, 
se prepara un cocimiento con cin- 
co gramos de hojas de laurel que 
se hervirán en 250 grs. de agua 
durante un minuto, Se filtra cuan- 
do el cocimiento está frío y se to- 
man dos o tres tazas al día antes 
de las comidas. Para los niños, una 
cucharada tres veces al día. 

Organos genitales: Este mismo 
cocimiento también da buen resul- 
tado para lavajes de los órganos 
de la mujer si son débiles. 

Amenorrea (retraso menstrual): 
Exprimiendo las hojas tiernas se 
logra un jugo, que con tres gotas 
del mismo se diluyen en una taza 
de agua y aprovecha para las re- 
glas femeninas en caso de retraso. 

Sordera: Una gota del referido 
jugo al oído, alivia la sordera, 

Anuria (falta de orina): Según 
el Dr. Leo Manfred, para uso ex- 
terno, se consiguen: 30 gramos de 
frutos de laurel, 15 gr. de bayas 
de enebro, 3 cabezas de ajo, se ma- 
chacan bien, agregando un pedazo 
de afrecho, todo se hierve en un 
litro de vino blanco, hasta que 
quede espeso, estando listo para 
cataplasma, que se aplica calenti- 


to sobre la vejiga. 

Ulceras antiguas de difícil cura- 
ción: Los frutos de laurel tritura- 
dos con miel se usan contra las 
referidas úlceras, 

Niños escrofulosos y delicados. 
Piernas débiles: Baños calientes de 
laurel y romero. 

Debilidad general. Cólicos ven- 
tosos, Dolores de cabeza. Tristeza. 
Falta de energía. Diurético y eme- 
nagogo: Infusión de tres hojas por 
litro de agua. Tomar de una a tres 
tazas al día, según casos y tempe- 
ramentos, 

Reumatismo. Neuralgias. Pará- 
lisis. Infiltraciones. Tumores blan- 
dos e indolentes. Ciática. Infartos. 
Contusiones: Aceite por destilación 
de hojas y bayas; o en maceración 
durante unos 20 días con aceite de 
olivas, machacando y filtrando; o 
bien la pomada de laurel con 50 
gr. de hojas frescas, 50 gr. de ba- 
yas y 100 gr. de grasa de cacahuete 
sin sal. Todo en maceración a una 
temperatura bastante elevada has- 
ta que todos los materiales hayan 
evaporado el agua de vegetación. 
Se cuela a través de estopa, dejan- 
do enfriar agitando siempre para 
que la solidificación sea completa. 
Emplear diariamente a través de 
fricciones estos aceites o pomada. 

Hemorroides: Del aceite o po- 
mada aplicar pincelaciones o to- 
ques sobre la parte dolorida o in- 
flamada. 

Purifica el aire esparciendo olor 
agradable: Fumigación de sus ho- 
jas. 
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Tónico estomacal y carminati- 
vo: El Dr. Pío Font Quer dice “que 
esta misma virtud tonificante del 
estómago que le excita a segregar 
sus jugos en las comidas apetitosas, 
puede ser contraproducente cuan- 
do esta viscera funciona con secre- 
ciones superfluas, que conviene 
más bien frenar. Entonces es me- 
jor prescindir del laurel y otras es- 
pecias y dar orden a la cocina de 
que preparen comidas más bien 
sosas y sin excitantes de ninguna 
clase. En cambio el laurel convie- 
ne a los inapetentes, y siempre que 
sea menester excitar el estómago 
atónico, cuando pasan las horas y 
no transforma o elimina los man- 
jares”. 

Escabeches y adobos: Lejos de 
provocar náuseas, sólo añaden a 
los alimentos particular aroma que 
les da cierto sainete para que sean 
más agradables al gusto y al estó- 
mago. Entran en estos casos, ade- 
más del laurel, ajedrea, orégano, 
tomillo, hinojo, etc. 

Ahuyentan a los mosquitos: La 
esencia de laurel de las bayas con 
vaselina o colcream, untar cara y 
manos, y se podrá dormir toda la 
noche sin picaduras. 

Cansancio. Insomnio: Baños ge- 
nerales colientes con bañera y ma- 
ceración concentrada de bayas y 
hojas conjuntamente, y de hacerlo 
antes de acostarse predispone al 
organismo para un descanso tran- 
quilo, combatiendo además el in- 
somnio. 

Sudor de pies: En decocción, ma- 
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chacando bayas y hojas, hirviendo 
15 minutos y aplicar baños de pies 
de largo rato, Al eliminar el ex- 
ceso de sudación se evitarán malos 
olores y eritemas. 

Según la selección de “Materia 
Médica” en la Medicina Popular 
Moderna, César E. Dubfer experi- 
mentándolo en diferentes países, 
nos dice sobre su empleo: 

Barcelona y alrededores: se em- 
plea como condimento, como €s- 
timulante, como calmante de los 
nervios; en perfume para desinfec= 
tar el ambiente; contra el dolor de 
las piernas; extermina los piojos 
de los niños. 

Cataluña: el laurel bendecido el 
Domingo de Ramos, sirve de pro- 
tección en las tempestades; es útil 
contra la peste; el agua de laurel 
se administra a cucharadas contra 
el ahogo. 

Pirineo: se aplica sobre el om- 
bligo para exterminar las lombri- 
ces. 

Galicia: se emplea para desin- 
fectar el ambiente. 

Portugal: se administra la infu- 
sión de las hojas de laurel como 
purgante. 

Francia: para protegerse duran- 
te las tempestades, es costumbre 
echar al fuego una rama de laurel 
bendito; el cocimiento de las ho- 
jas de laurel bendito, se da a beber 
como emenagogo. 

Europa Central: se aplica el acei- 
te de laurel contra la tiña. 

Africa del Norte. Marruecos: se 
emplea como condimento; en me- 


dicina se usa contra las inflama- 
ciones y las heridas infectadas. 

Tetuán: es útil contra la erisi- 
pela encarnada. 

'Rif: es corriente su uso en me- 
dicina popular, 

Kit: es útil para combatir los res. 
friados crónicos; calma los dolo- 
res de espalda; es útil contra el có- 
lico; se administra para eliminar 
los cálculos; se aplica en las afec- 
ciones a los testículos; se emplea 
como depurativo; es estomacal; da 
buen color al rostro; combate las 
afecciones cardíacas y fortalece los 
dientes. 

Ybala: se emplea en el trata- 
miento de la sífilis y las erupcio- 
nes cutáneas. 

Argel: es útil contra las afeccio- 
nes renales; contra los tumores del 


higado y el bazo; se emplea para 
combatir la parálisis y para desin= 
fectar las mordeduras de animales. 


¡La estima de los antiguos al lau- 
rel era muy grande creyendo que 
con su olor aromático y penetran- 
te, comunicaba la inspiración y el 
don de profecía. 


Plinio refiere que el laurel era 
uno de los árboles predilectos de 
emperadores y magnates. 


Para celebrar los triunfos de ba- 
chiller, poetas, héroes y artistas eran 
coronados con laurel y a pesar de 
los siglos transcurridos persiste 
acuñar o esculpir en las medallas 
y monumentos alegorías en las que 
entran casi siempre ramos de lau. 
rel y de olivo en señal, de victoria 
y de paz. 
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ASPECTOS CIENTIFICOS... (viene de la pág. 11) 


encontraron absolutamente ningún 
cambio en el patrón eléctrico que 
partía de esta área. Los científicos 
teorizaron que el yogui tenía un 
control tan completo sobre su sis 
tema nervioso que había detenido 
el impulso nervioso desde la mano 
helada hasta el centro cerebral que 
“registra” el dolor. 

Un creciente número de cienti- 
ficos se están fascinando por esta 
área de investigación. Hay muchas 
teorías que rivalizan sobre el ce- 
rebro humano, pero para la cien- 
cia occidental sigue siendo todavía 
un misterio —un mecanismo in- 
creíblemente complejo e inexplo- 
rado. Algunos científicos sugieren 


que un área localizada en el cen- 
tro del cerebro, el “sistema reticu= 
lar activador”, es la clave para 
contestar muchas preguntas. Dicen 
que esta área es activada por im- 
pulsos que parten de los nervios 
sensoriales. Mientras que este “fil 
tro sensorial” está activado, la men- 
te se encuentra en su estado cons- 
ciente normal. Durante el sueño y 
la meditación no está activado. Pe- 
ro ¿qué sucede realmente en el ce- 
rebro durante la meditación? Los 
científicos no tienen idea. Solamen- 
te dicen que “la meditación es un 
método a través del cual podemos 
comunicarnos con la mente incons- 
ciente”. 
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¿POR QUE TRATAR DE SER 
LA EXCEPCION? 


Las casas de juego hacen fortunas 
a costa de los jugadores. Por eso 
algunas de ellas en Reno, Nevada, 
EE. UU., fletan aviones y ofrecen 
viajes gratuitos a quienes desean 
ir a jugar, sabiendo que los juga- 
dores perderán mucho más que el 
costo del pasaje aéreo. Las azafa- 
tas de estos aviones dicen ser más 
difícil atender a estos pasajeros 
que a los de vuelos corrientes y 
más aún en los vuelos de regreso. 
Y con razón, porque al regresar, 
frustrados por haber perdido su 
dinero, han aprendido a duras pe- 
nas que no son la excepción de la 
regla, que el jugar por dinero no 
da buenos resultados. ¿Aprendido? 
¡No, simplemente experimentado, 
pues siguen volviendo vez tras vez 
para perder más dinero! 

Entre otros, igualmente tontos, 
están quienes ingieren bebidas al. 
cohólicas antes de conducir un au- 
tomóvil. Sólo uno o dos tragos de 
whisky pueden introducir la can- 
tidad suficiente de alcohol en su 
caudal sanguíneo para convertirlos 
en conductores imprudentes, teme- 
rarios o descuidados. Aunque vez 
tras vez se les advierte de este pe- 
ligro, ¿qué encontramos? Muchísi- 
mos piensan ser la excepción a la 
regla y, como resultado, más de la 
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Colaboración del Grupo 
Evangélico Universalista 
de Badalona (Barcelona) 


mitad de las 55.000 muertes que 
hubo en 1970 en los Estados Uni- 
dos, como resultado de accidentes 
automovilísticos, se debieron a que 
el conductor había bebido dema- 
siado alcohol, 

Hay quienes continúan fuman- 
do tabaco. Las autoridades médi- 
cas de muchos países concuerdan 
en que el fumar cigarrillos resulta 
en gran daño, y a medida que pasa 
el tiempo se acumula más eviden- 
cia en este sentido. Una de estas 
autoridades dijo: “Los cigarrillos 
son más mortíferos que los gérme= 
nes, las balas o los virus”. 

Son aún más tontos al pensar 
que son la excepción, los que jue- 
gan con la inmoralidad sexual y 
creen que pueden salirse con la 
suya. Participan en flirtear, besar 
y caricias amorosas, y en poco 
tiempo se hallan envueltos en for- 
nicación o adulterio; y, posible- 
mente, contraen alguna enferme- 
dad venérea o tienen que hacer 
frente a una preñez ilegitima. Hoy 
ambas cosas están aumentando a 
pasos agigantados, 

Colaboración de Testigos 
de Jehová; de la revista 
wa “Despertad” 
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EL HOMBRE Y EL ANIMAL 


Un amigo universalista que cum- 


pliendo el servicio militar en Me- 
lilla, lugar apartado de su natal 
Cataluña, nos escribe para mutuo 
aliento y nos cuenta una experien- 
cia curiosa respecto al trato que 
debemos a los animales, 

“Actualmente la vida militar se 
me ha endulzado mucho, al haber 
quedado libre de los acostumbra- 
dos servicios, guardias, etc, gra- 
cias al hecho de que me he puesto 
de carretero. Con un carro tirado 
por un mulo, me encargo del re- 
parto del pan durante toda la ma- 
ñana, Por la tarde puedo estudiar 
y leer. Pero lo más interesante han 
sido las experiencias que se me 
han brindado al trato con este ani- 
mal. Según referencias, los mozos 
que anteriormente habían cuidado 
de él, lo hacían marchar a base de 
palizas. Los primeros días en que 
lo tuve a mi cargo, se comportaba 
muy mal, pues se me escapaba y 
hacía mil y un encabritamiento 
para no salir de la cuadra. Poco 
a poco, he conseguido demostrarle 
que mi intención no era hacerle 
mal alguno, hasta el punto que 
cuando lo trato es muy dócil, pero 
no permite que nadie más se le 
acerque. He hecho varios experi. 
mentos con el citado mulo y me 
ha sorprendido su capacidad. Una 
vez, para tratar de despistarlo, me 
cambié de ropas con un amigo, 
también el perfume, las gafas, me 
llegué a quitar el bigote, etc., pero 
él continuaba conociéndome a mi 
y desdeñando al otro”. 

“Este fenómeno tan curioso, me 


ha hecho pensar que sabemos muy 
poco respecto a la conducta de los 
animales, con relación al hombre 
y sus facultades, y que su estudio 
es una verdadera fuente de cono- 
cimiento.” 

Colabora Isern 


o] 


OVNIS 


Tarragona. — Un objeto no iden- 
tificado ha sido visto por dos ma- 
trimonios de la localidad tarraco- 
nense de Almoster, según informa- 
ción publicada por “Diario Espa- 
ñol”, 

Declararon haber oido un ruido 
como el de un tren a gran velo. 
cidad aunque la vía férrea está 
muy lejos del lugar. Y añaden: 
Vimos como una cosa que venía a 
gran velocidad, derecho hacia nos- 
otros, se paraba en su trayectoria 
sin dejar de girar, a poca distan- 
cia de donde estábamos, y segui- 
damente se desviaba al emprender 
nuevamente la marcha. Di a los 
niños un empujón y grité que to~ 
do el mundo se tumbara en el sue- 
lo. No echaba chispas ni humo, 
ni despedía luz alguna. Pero sí mu- 
chísimo ruido. Los olivos se mo- 
vían y del suelo se levantaba un 
remolino de hojas y arbustos. 

Cambrils. — Por otra parte, N. 
Oms, técnico industrial y profesor 
del Colegio La Salle vio también 
otro ovni en esta localidad no muy 
lejana de la anterior. Relata que 
eran las once de la noche cuando 
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por una ventana vieron un objeto 
luminoso que iba en dirección es- 
te-oeste. No llevaba mucha veloci- 
dad, pero sí al parecer bastante al- 
tura. | 

Ascó, — Con doce horas de dife- 
rencia respecto del primer ovni de 
estas noticias, en esta población, 
tampoco lejana de las anteriores, 
se observó, otro objeto no identi- 
ficado, La familia del señor A. Se- 
rra confirma la noticia. Explica asi 
lo que ha visto: A unos dos kiló- 
metros de Mora de Ebro se pre- 
sentó un objeto, ovalado, de color 
rojo, del tamaño de un coche, dane 
do la impresión de que iba a ate- 
rrizar en la curva, Echando él a 
correr entonces por la carretera el 
ovni lo hizo por el cielo hacia Cam- 
posines, hasta que llegando al cru- 
ce él torció hacia Ascó y el objeto 
prosiguió en dirección a Corbera. 
Aclara que iba en automóvil, que 
en el volante no notó la más mí. 
nima alteración, como tampoco en 
el funcionamiento. 


Colabora Pedrosa 


AA. 


AUMENTA LA MAGIA 


Según una información apareci- 
da en el “Heraldo de Aragón” el 
10 de abril de 1974, trabajan en 
España unas treinta mil echadoras 
de cartas y tres mil curanderos. Es- 
tos números van en incremento, 
especialmente en la Costa del Sol, 
Almería, país vasco y Galicia. Asi- 
mismo, numerosas personas se de. 
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dican a leer las líneas de la mano 
y hay muchos profetas y videntes. 


MENSAJE DE CRISTO 


£l esposo de doña Mercedes Ari- 
llo, de la localidad gaditana (Cá- 
diz) de Puerto Real rebeló, según 
el “Diario de Cádiz”, que su es 
posa tuvo recientemente una vi- 
sión, y que, luego de un desvane- 
cimiento, entró en éxtasis y reci- 
bió un mensaje de Jesucristo t, El 
divino mensaje fue escrito por ella 
misma el 24 de marzo y entre otras 
cosas decía que el día 28 a las siete 
de la tarde es rezara el Santo Ro- 
sario y que entonces ocurriría un 
hecho significativo, 

En el día y hora mencionados, 
al estar por el segundo misterio, la 
señora se desvaneció y comenzó a 
sufrir los dolores de la pasión de 
Cristo, permaneciendo en éxtasis. 
Cuando estaba tendida en el suelo 
se rasgó el vestido y apareció un 
corte profundo en el pecho, del 
que manó sangre. Luego la herida 
se cerró sin intervención médica. 

Colaboración de 

Pascual Vázquez Arracó, Zaragoza 
PERITO IS A 

Redacción y correspondencia pa- 
ra esta sección: R. Planas Arge- 
lich, C/Baldomero Solá 21, bajos 
BADALONA, Barna. España. 


1 Lamentablemente la información no 
reproduce el contenido del Mensaje. El 
mismo brindaría sin duda alguna una 
mejor orientación sobre la real jerarquía 
de su autor, 
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¿OTRA 
GUERRA? 


por JIDDU KRISHNAMURTI 


Una esclarecedora respuesta 
del filósofo hindú 


Colaboración del Dr, Rubén Feldman González 


¿Es inevitable otra guerra mun- 
dial? He aquí la respuesta de Krish- 
namurti: 

No hay cosa alguna que pueda 
llamarse “inevitabilidad”, Un pais, 
dándose cuenta de su propia de- 
bilidad o de su propia fuerza pue- 
de decir: “No, nosotros no vamos 
a luchar”. Una de las tendencias 
de la izquierda consiste en avan= 
zar cuando no siente mucha pre- 
sión y ceder cuando ésta es dema- 
siado grande; de suerte que siem- 
pre podéis retiraros, esperar y or- 
ganizaros. No hay inevitabilidad en 
lo que atañe a la guerra, pero pa- 
rece que la hubiera por ser tan 
vastos los poblemas involucrados. 

Las ideologías están en guerra; 
derecha e izquierda. Existe la ideo- 
logía según la cual la materia se 
mueve por sí misma y también la 
que dice que Dios mueve la ma- 
teria. No entro a discutir las ideo- 
logías, sean ellas acertadas o erró- 
neas. Ahondaremos esta cuestión 
otro día. Pero esas dos ideas son 


diametralmente opuestas: sé cree, 
por lo menos, que son opuestas. 
Y esto plantea un problema muy 
complejo: el de saber si la izquier- 
da no está basada en la derecha, o 
si no es una continuación de la 
derecha; todo opuesto es continua- 
ción de su propio opuesto. 

Pero cuando dos poderosos par- 
tidos están determinados, cada cual 
por su lado, a dominar la situa- 
ción y tener el poder, ello natu- 
ralmente habrá de destruir al hom- 
bre, atrapado entre ambos; y eso 
es lo que está ocurriendo en este 
pais, en vuestra propia familia. 
Cuando domináis a vuestra esposa 
o esposo, cuando sois posesivos, Cen 
losos, cuando os aferráis al poder 
en un pequeño círculo, ¿no con- 
tribuis al caos mundial? Cuando 
la creencia en el nacionalismo os 
domina, cuando vuestro país cobra 
para vosotros suprema importan- 
cia —lo cual ocurre en toda na- 
ción— ¿no resulta inevitable una 
catástrofe de gran destrucción? 
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EL AISLAMIENTO 


No hay duda de que la existen- 
cia misma de un ejército es indi- 
cio de guerra (basta recordar que 
para 1974 Rusia y Estados Unidos 
han aumentado enormemente sus 
respectivos presupuestos militares). 
La función del general es preparar 
la guerra; y cuando habéis produ- 
cido un arma como la bomba ató- 
mica, ¿dónde vais a ponerla a prue- 
ba? De ese modo, repito, la gue- 
rra está en relación directa con nos- 
otros, Si sois nacionalistas, contri. 
buís a la guerra. Si os habéis cir- 
cundado de propiedades, contri- 
buis a la guerra. Estas no son me- 
ras palabras, si lo pensáis; la pro- 
piedad y la creencia son las dos 
principales causas de conflicto. La 
propiedad como medio de engran- 
decimiento personal; la propiedad 
como medio de permanente conti- 
muidad de uno mismo, da posición, 
poder, prestigio. Sin propiedad na- 
da sois, evidentemente. Por lo tan- 
to llega a ser extraordinariamente 
importante, algo por lo cual estáis 
preparados para matar, mutilar y 
destruir personas. Lo mismo ocurre 
con las organizaciones religiosas y 
las ideologías políticas que impli- 
can creencia. 

¡De cuántas maneras tratáis de 
distinguiros y aislaros de los de- 
mås! Este aislamiento es la verda- 
dera causa del conflicto y de la vio. 
lencia. Sois, pues, responsables, se- 
ñores y señoras con vuestros her. 
mosos vestidos a la moda, 
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Es obvio que necesitamos vesti- 
do, alimento y albergue, pero... 
¿por qué se han transformado en 
un problema para todos? Si com- 
prendo lo que estas cosas signifi- 
can, no me importará tener un po- 
co más o un poco menos. Para mi 
no viene al caso que la sociedad 
esté organizada por este o por 
aquel grupo: YO NO MATARE, 
no me uniré a ninguno de los dos 
para ser destruido por el otro. 

¿Ponéis atención? Cuando los 
sistemas se vuelven importantes, el 
problema en sí se hace secunda. 
rio; ya que se hace hincapié en el 
sistema y no en el problema. Eso 
es lo que ocurre en el mundo ac- 
tualmente. Si el mundo entero se 
preocupase por alimentar al hom- 


bre, el problema sería por cierto 


muy sencillo. La ciencia sabe lo 
bastante para alimentar, vestir y 
albergar al hombre. Ese es un he- 
cho irrefutable. Pero no aprove- 
chamos la ciencia, porque más nos 
interesan los sistemas que alimen- 
tar al hombre. Decimos “mi siste- 
ma es mejor que vuestro sistema” 
y nos preparamos para hacer unos 
con otros una carnicería. ¿Qué su- 
cede por tal causa? El pobre hom- 
bre que padece hambre permanece 
hambriento. j 

Si el nacionalismo llega a ser lo 
más importante en vuestro país es 
obvio que contribuls a la guerra. 
Nuestra propia existencia de todos 
los días está produciendo guerra, 
porque en nosotros no hay paz al. 
guna. Si es que ha de haber paz 


en el mundo, cada uno de nosotros, 
por cierto, ha de ser pacífico. Si 
quiero ser pacífico con vosotros, 
debo ser adaptable, debo ser con- 
siderado, no debo ser dominante. 
Pero si vosotros y yo insistimos en 
dominar, es seguro que vendrá la 
catástrofe. 


EL PROPIO HIJO 


Una señora vino a verme desde 
los Estados Unidos durante la gue- 
rra. Decía que había perdido a su 
hijo y que tenía otro hijo de 16 
años al que quería salvar. Charla. 
mos ampliamente del asunto. Le 
sugerí que para salvar a su hijo, 
debía dejar de ser americana, que 
debía dejar de ser codiciosa, de 
acumular riqueza, de buscar poder, 
dominación y que debía ser moral- 
mente sencilla; no sólo sencilla en 
materia de vestimenta, en las co. 
sas externas, sino también en sus 
pensamientos y sentimientos, en sus 
relaciones. Ella me dijo: “Eso es 
demasiado. No puedo hacer eso 
porque las circunstancias son de- 
masiado poderosas para que yo las 
altere”. Por eso, ella era respon- 
sable de la destrucción de su pro- 
pio hijo. 

Las circunstancias pueden ser 
dominadas por nosotros porque so- 
mos nosotros quienes hemos crea- 
do las circunstancias. Si cambiamos 
en nuestra vida de relación, la so- 
ciedad cambia; pero el confiar tan 
sólo en la legislación, en la coac- 
ción, para la transformación exter- 


na de la sociedad mientras inte- 
riormente seguimos corrompidos, 
buscamos poder, posición, presti- 
gio, dominación, destruimos lo ex- 
terno, por más esmerado y cienti- 
ficamente que haya sido construi- 
do. Lo intimo se sobrepone siem- 
pre a lo externo. 

Deseando seguridad interior, la 
buscamos mediante las cosas exter- 
nas, propiedad, creencia, templos, 
iglesias, mezquitas, etc. Cuando 
buscáis seguridad interior creáis 
inseguridad. Por el deseo mismo 
de estar psicológicamente seguros, 
causáis destrucción. Ello es obvio 
y se repite cotidiana e histórica. 
mente todos los días. 

La seguridad externa es esencial: 
techo, vestido y alimento, pero és- 
tos se emplean, incluyendo las 
ideas, como medio de seguridad 
psicológica, acarreando destruc- 
ción. De manera que, una vez más 
somos vosotros y yo los que debe- 
mos impedir lo que parece inevi- 
table. Las guerras son inevitables 
mientras los seres humanos indi. 
viduales están en conflicto unos 
con otros, lo que es indicio de que 
están en conflicto dentro de ellos 
mismos. Deseamos la transforma- 
ción mediante leyes, la revolución 
exterior, los sistemas, pero aún no 
hay en nosotros siquiera la más mi- 
nima transformación interior. Es- 
tamos perturbados y confusos, pero 
sin llevar el orden y la paz a nues- 
tro fuero interno, no podremos te- 
ner orden y paz en el mundo ex- 
terior. 
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LOS DEVAS 


Y NUESTRO TRABAJO 


por VICENTE BELTRAN ANGLADA 


La obra de los Devas, de los agen- 
tes creadores en los mundos invi- 


sibles, actúa por doquier. Bastaría 


decir que constituyen no sólo el 
alma y vida de los cuatro elemen- 
tos constitutivos de la Naturaleza 
por medio de los cuales se estruc- 
tura toda forma objetiva de no im- 
porta qué plano o nivel dentro del 
Universo, sino que además y esen- 
cialmente son la fuerza viva que 
anima el éter, esta substancia sutil 
en la cual vivimos sumergidos y de 
la cual extraemos el propio prin- 
cipio de vida en todas sus posibles 
densidades, cualidades y expresio- 
nes. 7 

A medida que la evolución avan- 
ce y el hombre vaya siendo cons- 
ciente de los niveles subjetivos: del 
nivel etérico, del cuerpo emocio- 
nal y del vehiculo mental, la obra 
de los Devas será reconocida como 
el aspecto complementario de la 
vida de los seres humanos en la 
ruta gloriosa de su propia reden- 
ción. 

En uno dẹ mis articulos anterio- 
res había afirmado que la vida de 
los Devas estaba tan entrañable- 
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mente unida a la nuestra, como el 
sistema nervioso y el sanguíneo lo 
están dentro del organismo huma- 
no. Ambas evoluciones, la dévica 
y la humana, miradas con la vi- 
sión de síntesis de un Adepto, vie- 
nen a constituir el corazón y la 
mente del Ser planetario que rige 
los destinos de nuestro mundo. 
En un aspecto más elevado guar- 
dan idéntica relación las gloriosas 
potestades dévicas y las altamen- 
te evolucionadas humanidades de 
otros mundos dentro del Sistema 
Solar, con el Dios del Universo. 
Justificadas están, pues, sobrada- 
mente, una atención especial del 
aspirante espiritual de nuestra épo. 
ca y un profundo estudio acerca 
de las relaciones humano-dévicas, 
cada vez más conscientes e impe- 
riosas a medida que nuestro pla- 
neta vaya adentrándose por la lu- 
minosa franja de los cielos donde 
se proyecta la potente energía de 
la Constelación de Acuario. 
Evidentemente no puede hablar- 
se de un verdadero equilibrio en- 
tre la razón y el amor, la mente y 
el corazón de un ser humano, sin 


el cual no puede existir el verda- 
dero tipo de inteligencia para la 
cual ha sido programado el hombre 
desde las Alturas, si no ha sido rea- 
lizado previamente un consciente y 
definido contacto con el mundo 
dévico en uno u otro nivel de su 
constitución psicológica. En esta 
expresión “constitución psicológi- 
ca” se halla una de las claves del 
contacto dévico y es de esperar que 
la moderna psicología dirija su 
atención hacia el mundo invisible 
que rodea constantemente al ser 
humano y trate de descubrir allí 
el misterio oculto que constituye 
la clave de todo conflicto, de toda 
enfermedad y de toda crisis indi- 
vidual y social. No puede existir 
un tipo radical de solución a la 
espantosa crisis psicológica de la 
humanidad de la índole y en el 
nivel que sea sin haberse logrado 
como grupo, como cuerpo colecti- 
yo, una cierta medida de aproxi- 
mación al mundo de los devas. El 
estudio científico de la llamada 
cuarta dimensión, con la constata- 
ción actual de la existencia del 
cuerpo etérico (el doble etérico de 
los ocultistas) y que ya científica- 
mente reconocido se le denomina 
“el cuerpo bioplásmico” (véase ar- 
tículo “El vehiculo etérico y el 
efecto Kirlian” de CONOCIMIEN- 
TO del mes de setiembre de 1978), 
va aproximando progresivamente 
la humanidad al mundo dévico, y 
desde el Centro de Luz de lə Je- 
rarquía son tomadas ya eficaces re- 
soluciones para que ese contacto 


sea no sólo efectivo, como un rë- 
conocimiento previo de una visión 
de más audaces y extensas pers- 
pectivas, sino también absoluta- 
mente práctico, a fin de que la 
humanidad pueda solucionar radi- 
calmente algunos de los grandes 
problemas que siempre la aqueja- 
ron: la enfermedad física, el des- ` 
equilibrio emocional y la falta de 
verdadera visión mental. 

Vean ustedes cómo paulatina- 
mente nos hemos ido acercando al 
tema de base, el que constituye la 
materia principal de nuestro estu- 
dio acerca de los Devas: el proceso 
de curación y redención que, des- 
de hace meses, constituye la pre~ 
ocupación y el esfuerzo de mu- 
chos y leales aspirantes que desde 
un buen principio se adhirieron a 
nuestra actividad de servicio, 


Dénse cuenta también que una 
obra como la que conjuntamente 
hemos emprendido tiene una má- 
xima justificación, de acuerdo con 
el valor esencial del momento que 
estamos viviendo no solamente 
porque el gran Señor de Acuario, 
el gran escrutador de los cielos, 
nos está ya observando desde su 
elevado nivel de percepción, sino 
porque a ello nos inclina nuestra 
propia condición de seres humanos 
conscientes que, de manera deci- 
dida, queremos contribuir a la obra 
de redención planetaria. Esto es lo 
que hicieron (y lo que continúan 
haciendo desde sus augustas mora- 
das espirituales), Buda, Cristo y 
todos los elevados Seres de Sham- 
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balla y de la Jerarquía y esta es 
la obra única de todas las Potesta- 
des Cósmicas que rigen el proceso 
de la Evolución y del cumplimien- 
to del Karma, 

Al hablarles pues de los Devas, 
en relación con nuestro trabajo, no 
voy a fundamentar mis argumen- 
tos en inútiles teorías sino en ver- 
dades esencialmente prácticas que 
tienen su analogía en un solo y 
definido punto o centro de aten- 
ción: “colaboración consciente con 
la Obra de Dios”. ¿Se dan cuenta 
ustedes de las amplias perspectivas 
abiertas ante nosotros, pensando 
en nuestra actividad de servicio y 
en nuestro decidido empeño de 
hacer y de realizar? Se trata de un 
desafío absoluto a nuestra mente 
y a nuestro corazón. El resultado 
de aceptarlo con la absoluta hon- 
Yadez que caracteriza al discípulo 
y con el inmenso sentido de res- 
ponsabilidad que esta honradez 
entraña, es simplemente voluntad, 
el poder resolutivo que rige toda 
expresión de vida en el Universo, 
Asi, progresivamente, y a través de 
las sencillas prácticas de invocación 
de las poderosas entidades dévicas 
que cooperan en nuestro trabajo, 
vamos adentrándonos sin darnos 
cuenta en zonas de vida ocupadas 
por la voluntad dinámica del Se. 
ñor y empezamos también a ser 
grandes —pese a nuestra aparente 
pequeñez— en el sentido interno. 
No obstante la sencillez de proce- 
dimiento, que no exige virtudes 
especiales, sino simplemente buena 
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voluntad, nuestro trabajo puede. 
“acercarnos un poco más a la meta 


presentida y a hacernos sensibles 
a la influencia superior. 


LA VIDA UNIVERSAL 
DE LOS DEVAS 


Avizorando el aspecto práctico 
de nuestro trabajo deberemos ir re- 
conociendo progresivamente que 
los Devas, en sus distintas jerar- 
quías, pueblan los éteres, desde el 
subplano gaseoso físico del planeta 
hasta el más elevado plano del Sis- 
tema Solar. Su vida lo llena todo 
y su acción más objetiva en rela- 
ción con nuestros sentidos de per- 
cepción se refleja en los cuatro 
elementos conocidos: el fuego, la 
tierra, el aire y el agua, constitu- 
yendo el cuaternario básico que es 
la base, el soporte y la estructura 
de la evolución universal. 


Hay que tener en cuenta tam- 
bién a los devas como los agentes 
vinculativos del cuerpo social de 
la humanidad como un todo. Nin- 
guna acción ni reacción psicológi- 
ca, desde la más leve actividad fi- 
sica hasta el más elevado senti- 
miento místico, está desligada de 
la actividad natural de los Devas 
por el motivo, de todos los estu- 
diantes de esoterismo conocido y 
comprobado ya por los grandes aya- 
tares de la ciencia actual de que 
el éter es la substancia que lo im- 
pregna todo y que sin él no exis- 
tiría vinculación alguna entre Dios 
y Su Universo. Estamos invocando 


pues “funciones dévicas” cada vez 


que realizamos un acto, evocamos 
un sentimiento o formulamos pen- 
samientos, ya que toda actividad 
física, emocional o mental, para 
ser reconocida como tal, debe afec- 
tar los éteres, siendo la respuesta 
a estas impresiones la correspon- 
diente expresión psicológica O so- 
cial de los Devas como una respues- 
ta a la necesidad humana. Porque 
el Deva, por su propia naturaleza 
etérica es un agente vinculativo 
dentro del cuerpo social de la hu- 
manidad, que halla precisamente 
en los éteres el campo expresivo 
de cualquier actividad psicológica, 
y si la acción del Deva no es per- 
cibida objetivamente como tal den- 


“tro de un espacio vital que según 


la sabiduría esotérica contiene “to= 
das las dimensiones”, es debido a 
la limitación de nuestros sentidos 
encerrados en un estrecho marco 
que sólo puede abarcar tres y que 
desde allí, desde este reducido con- 
cepto dimensional, intentamos glo- 
sar la obra divina en su conjun- 
to, perdiéndonos constantemente 
en nebulosas hipótesis y descabe- 
lladas teorías que nos apartan cada 
vez más y más de la verdad esen- 
cial que por su carácter de absoluta 
sencillez contiene la medida de lo 
eterno. 


El ser humano, programado des- 
de un buen principio para ser re- 
ceptor y trasmisor de verdades eter- 
nas, contiene en sí la semilla in- 
finita de las más elevadas percep- 


ciones, siendo una de las más in- 
mediatas, desde el punto de vista 
de la Jerarquía, el reconocimiento 
del mundo dévico. 

Esotéricamente se asegura que 
“el ser humano vivió en un remoto 
pasado la gloria del contacto dé- 
vico o angélico y que se fue apar= 
tando de sus hermanos los Devas 
a medida que la ley de Involución 
—que precede siempre a la de Evo- 
lución como las sombras preceden 
a la luz— fue densificando sus cuer- 
pos sutiles hasta llegar al cuerpo 
más denso, el físico conocido, y 
que su misión en la ruta evolutiva 
es recobrar aquella sutilidad y pu- 
reza virginal, a fin de hacer posi- 
ble en un nuevo y más elevado esta- 
do de conciencia el reconocimiento 
del mundo invisible de los Devas 
y establecer contacto consciente 
con aquél. Esta afirmación contie- 
ne un tremendo desafío para el as- 
pirante espiritual de nuestros días 
a quien la evolución técnica de la 
vida ha privado de una conside- 
rable parte de sus dotes sutiles de 
observación y percepción. La evo- 
lución mental del hombre moder- 
no debe tender forzosamente hacia 
nuevas áreas de luz, o de enten- 
dimiento superior y reconocer que 
la evolución técnica es únicamente 
el soporte —o quizás sería mejor 
decir el vehículo— de las verdades 
abstractas o arquetípicas que se 
agitan en el mundo superior de 
las causas y de los significados. 

La sutilización de la mente, el 
paso progresivo de lo concreto a 
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lo abstracto, de lo intelectual a lo 
intuitivo, debe procurarle al hom- 
bre la sutilidad requerida “para 
ver, oír, oler, gustar y tocar” en 
todos los planos posibles de su 
compleja constitución psicológica 
y, a medida que ello se vaya rea- 
lizando, será consciente del mundo 
de los ángeles y adquirirá el po- 
der de invocarles para ultimar, de 
acuerdo con el gran programa cós- 
mica, el proceso de evolución pla- 
netaria que conduce a la fraterni- 
dad universal. 

Me preguntarán ustedes por qué 
no fue impartida en el pasado du- 
rante el curso de entrenamiento de 
los discípulos, una mayor informa- 
ción acerca de los Devas. Puedo de- 
cirles que siempre hubo esta in- 
formación y que hubo siempre 
discípulos —más sensibilizados que 
los demás— que contactaron aquel 
soberbio mundo y dieron fe del 
mismo en sus obras poéticas, mís- 
ticas, musicales o artísticas. 

Ahora bien, la -presión de los 
tiempos modernos, rigurosamente 
técnicos, exige que se presente el 
mundo de los Devas dentro de los 
cánones estrictos exigidos por la 
mentalidad científica de nuestros 
días con lo cual, si bien se pier- 
den algunos de los elementos mís- 
ticos tan queridos y apreciados por 
los aspirantes de tipo devocional, 
se gana fuerza, solidez y objetivi- 
dad realmente científica, es decir, 
puede' ser presentado ante la in- 
vestigación más rigurosa como “un 
hecho que sucede aqui y ahora”. 
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Nadie se asombra hoy día de 
esos descubrimientos cientificos tan 
realmente prodigiosos, como la 
destintegración del átomo, los avio- 
nes supersónicos, las computadoras 
electrónicas o la televisión en co- 
lor, citando solamente algunos de 
entre la gran profusión de los exis- 
tentes; sin embargo nos asombra- 
riamos y hasta dudarfamos quizás 
si se nos presentara a consideración 
la idea de intervención de ciertos 
exaltados Devas que rigen la acti- 
vidad oculta que originó y provo- 
có a su debido tiempo tales des- 
cubrimientos. 

Avizorando el ángulo esotérico, 
pero absolutamente práctico de 
nuestro estudio, vemos que la ob- 
jetividad de nuestra actividad de 
servicio, clave de su éxito, reside 
en muestro fervoroso sentimiento 
de buena voluntad y deseo de bien. 
A través del mismo invocamos tres 
tipos definidos de Devas: 

19 Ciertos poderosos Devas del 
plano mental, especialmente 
vinculados con la actividad 
de los Angeles Solares. 

22 Unos Devas del plano emo- 
cional (o astral) fuertemente 
polarizados con la energía de 
un glorioso Deva planetario 
de segundo Rayo cuya mi- 
sión es “restablecer el equi- 
librio psicológico de los seres 
humanos y crear armonía en 
la Naturaleza”. i 

32 Hay, finalmente, la actividad 
de aquellos Devas cuya subs. 
tancia constituye la energía 


etérica del plano físico y es- 
tán dotados del poder de pro- 
ducir en los mismos ciertas 
radicales transformaciones. 


LOS DEVAS DEL 
PLANO MENTAL 


De los Devas del plano mental 
poco puedo decirles, salvo que la 
substancia que manipulan y cons- 
tituye la esencia de su ser es de 
origen solar y están directamente 
relacionados con la evolución espi- 
ritual del hombre, incluida la acti- 
vidad del llamado “fuego de Kun. 
dalini”. Trabajar con este grupo 
de Devas exige una gran solidez 
de principios espirituales, una men- 
te muy clara y flexible y un cora- 
zón ardiente, comprensivo y amo- 
roso, El firme propósito de servicio 
y la indomable determinación de 
cooperar inteligentemente con el 
Plan de “Dios, que caracteriza la 
vida del discípulo, constituyen un 
punto de referencia o de invoca. 
ción con respecto a estos elevados 
Devas. La misión de los mismos es 
“esclarecer el camino, comunicar 
visión y evocar comprensión amo- 
rosa” en la mente y corazón de 
aquellos que consiguen invocarles. 

Son, sin embargo, un peliero más 
grande de lo que la mayoría de 
aspirantes espirituales se figuran, 
si son invocados sin la debida pre- 
paración y sin una gran base de 
meditación o de experiencia espi- 
ritual, Siguiendo las líneas segu- 
ras del correcto sentido humano 


que desarrolla el verdadero disci- 
pulo, tales Devas construyen con 
la substancia de luz que irradia de 
su propia vida, el luminoso puen- 
te, o Antakarana, que va de la 
mente inferior, intelectual o con- 
creta del discípulo hasta el más 
elevado nivel mental. El Yo supe- 
rior de cada ser humano, su Angel 
solar, que constituye el alma del 
gran proceso de la evolución hu- 
mana, se halla en el centro mismo 
de esta actividad de los devas so- 
lares y del crecimiento espiritual 
de las almas en el Sendero y di- 
rige conscientemente, desde “su al. 
to lugar de observación”, el pro- 
ceso conjunto de la voluntad del 
discípulo y de la actividad dévica. 
Es, pues, muy importante para 
aquellos que se sientan llamados 
o capacitados para trabajar en un 
nivel] mental superior, o que estén 
debidamente entrenados en el pro. 
ceso técnico de la meditación eso- 
térica, tener muy en cuenta la par- 
ticipación de los devas solares en 
todos y cada uno de sus intentos 
de realización espiritual. 


Paulatinamente irán descubrien- 
do ustedes que la acción de los 
Devas, en sus múltiples cualidades 
y funciones, forman parte con- 
substancial de nuestra vida, cosa 
que hasta ahora no había entrado 
quizás en el aspecto práctico de la 
investigación esotérica. Deberemos 
descender, sin duda, del elevado 
pedestal en que nuestros conoci- 
mientos esotéricos nos habían si- 
tuado y empezar a reconocer hu- 
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mildemente la participación del 
mundo de los Devas y de la evo- 
lución angélica en cada uno de los 
hechos particulares, familiares, so- 
ciales y espirituales que ocurren 
en nuestro mundo y que constitú- 
yen nuestro Karma. 


Este reconocimiento humilde y 
agradecido a la actividad de los 
Devas debe constituir, para el eso- 
terista, para el discípulo, la linea 
de acción principal para el futuro, 
ya sea en relación con el propio 
progreso individual, como en cada 
una de sus múltiples actividades 
sociales en servicio de la humani- 
dad de cuyo organismo vital debe 
sentirse cada vez más una pequeña 
aunque muy bien definida y or- 
ganizada pieza, 

Comprenderán ustedes también 
que el conocimiento y la decisión 
que imparten los devas solares no 
puede ser adquirido a través de los 
libros y manuales esotéricos en 
uso. Esto equivaldría a admitir que 
a cualquier irresponsable curioso 
dotado de una poderosa mente in- 
telectual le es posible acceder al 
poder y al conocimiento implícitos 
en la Mente de Dios, cuya expre- 
sión es el Fuego creador del cual 
todos los seres y todas las cosas po- 
seen su justa y equitativa parte. 
Afortunadamente las reglas que ri- 
gen el conocimiento divino son sa- 
bias y “absolutamente drásticas”. 
Analicese si no, a través de la his- 
toria, el peligro de aquellos que, 
“como verdaderos aprendices de 
brujo”, quisieron emplear el Fue- 
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go del poder y del conocimiento 


_ de Dios sin estar debidamente pre- 


parados. Sodoma y Gomorra, Ní- 
nive y Babilonia, el drama de la 
Atlántida, etc., són ejemplos vivos 
o dramatización psicológica y social 
de aquel gran peligro al que esta- 
mos aludiendo y al que todos esta- 
mos más o menos expuestos, 


Los colaboradores de “Actividad 
de Servicio” que decidan trabajar 
en el plano mental para contribuir 
con su ayuda a la iluminación es- 
piritual del planeta, se hallarán 
bajo la directa protección del Se- 
ñor Budha (vean ustedes artículo 
“El Avatar de Síntesis, el Espíritu 
de la Paz y el Señor Budha”) y 
dentro del área de luz de los Devas 
solares. Me pregunto, sin embargo, 
cuántos serán capaces de resistir la 
terrible presión de las energias ig- 
neas que producen el aliento vivo 
de todo verdadero conocimiento y 
de toda profunda determinación. 
Su obertura mental deberá ser en 
todo caso muy amplia, así como 
muy exquisita y profunda su ca- 
pacidad de silencio. En última ins- 
tancia habrá de reconocerse que el 
valor efectivo del conocimiento no 
se mide por la capacidad intelec- 
tual de abarcar y retener muchos 
y muy variados temas esotéricos, 
sino que radica fundamentalmente 
en la limpidez, claridad y tersura 
de la mente. Considero pues muy 
interesante que dichos colaborado- 
res dejen de preocuparse en dema- 
sia por el estudio esotérico (no di- 


go que dejen de leer o de meditar) 
y empiecen a trabajar creativa- 
mente en sus mentes para produ- 
cir en ellas aquella actividad na- 
tural de distensión que produce 
intuición y es la luminosa escalera 
(semejante a la de Jacob) por la 
que “ascienden y descienden los 
ángeles”, los devas solares. 


LOS DEVAS DEL 
PLANO ASTRAL 


Nos referiremos brevemente tam- 
bién, ya que el objetivo principal 
de este artículo es sólo resaltar las 
vinculaciones dévicas con nuestro 
trabaio, a los Devas del plano as- 
tral. Los encontramos en cada uno 
de los siete subplanos que lo cons- 
tituyen expresándose en multipli- 
cidad de gradaciones y jerarquías 
que van desde las pegueñas cria- 
turas que viven infundidas en el 
fuego pasional del deseo humano 
hasta el más elevado sentimiento 
de integridad y de belleza. Se com- 
prenderá también que su vincula- 
ción con nuestra obra de servicio 
dependerá mayormente de la cali- 
dad de nuestras intenciones y de 
la buena voluntad depositada en 
el trabajo. La mayoria de los de. 
vas del plano astral responden, co- 
mo es lógico, al aspecto devocio- 
nal y debo hacer resaltar el hecho 
de que actualmente toda la jerar- 
quia dévica de este plano se halla 
regida por un poderoso Deva del 


Segundo Rayo cuya misión apre- 
ciada desde el Ashrama y según 
ordenación y estructuración del 
Plan para la Nueva Era, es subli- 
mizar y dignificar el deseo huma- 
no y llevar hasta las más elevadas 
cumbres espirituales el aspecto sen- 
timiento de la humanidad. Su par- 
ticipación como impulsor de las 
leyes que regulan la evolución pla- 
netaria en la Naturaleza, se hace 
sentir poderosamente sobre el rei- 
no vegetal con el cual está estre- 
chamente vinculado el mundo emo- 
cional de los hombres. Hago estas 
referencias, que serán ampliadas 
más adelante, para estímulo de to- 
dos aquellos trabajadores que por 
predisposición natural hayan de- 
cidido trabajar especificamente en 
el mundo psíquico e instaurar en 
el mismo la armonía y el equili. 
brio psicológico de los seres hu- 
manos. 

Los devas de plano astral, emo- 
cional o psíquico, trabajan por 
medio de sonidos inaudibles y co- 
lores invisibles, una aparente pa- 
radoja para nosotros que, forzosa- 
mente, debemos atenernos todavía 
a reglas concretas de objetividad, 
pero en esta frase se halla un de- 
safio para el inteligente investiga- 
dor espiritual enfrentado a la ta- 
rea de sutilizar constantemente sus 
sentidos perceptivos. para poder 
captar las sutilísimas vibraciones 
de ciertos subplanos del plano as- 
tral. 


Concluye en el próximo número 
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VENDIERON LA VACA 
DEL “SANTO”... 


Doña Celia, casada con Manuel 
Schmacker, reside en la avenida 
Raúl Veiga N? 1030 en São Gon- 
çalo, cerca de Niteroi, en el Bra- 
sil. Hace tiempo, sus trabajos es- 
pirituales fueron requeridos por 
el hacendado José Luis Boschet, 
que llevó a la “madre de santo” 
una serie de problemas: 

Las gallinas no ponían huevos. 
El ganado adelgazaba. El gallo no 
cantaba. 

Y, lo que era peor, las deudas 
se acumulaban. En realidad, el ha- 
cendado estaba en pésima situa- 
ción. Doña Celia le dijo que ella 
nada podía hacer, pero que don 
José Luis contara el caso a Julia- 
no, la entidad que incorporaba en 
ella. 

Y Juliano “bajó” durante. una 
“sesión” habitual. Se trata de una 
entidad que acude en la “gira” de 
las “criangas”, pero que sabe todo. 
A] punto que fue a la estancia e 
hizo allí una “limpieza” completa, 
sin cobrar absolutamente nada. 

De allí en adelante, las gallinas 
volvieron a poner; el ganado en- 
gordó y el gallo se puso a cantar. 
Y lo mejor de todo: el dinero co- 
menzó a entrar. 

El hacendado, que no entendía 
de macumba, preguntó cuánto era 


el precio del trabajo, pero Juliano 
respondió que no costaba nada. 
Pero José Luis no olvidó lo que 
la entidad hizo por él y, días des- 
pués, apareció en casa de doña Ce- 
lia con una vaquita. 


—Es un regalo para Juliano, Soy 
yo quien quiere dársela, 

En una sesión, la entidad reci- 
bió el regalo de buen grado y tra- 
tó de bautizar a la vaquita, dán- 
dole el nombre de “Violeta”. El 
tiempo pasó y Violeta se transfor- 
mó en una vaca, 

Respetada por las “hijas de san- 
to” y por la propia “madre de 
santo”. En fin de cuentas “Viole- 
ta” pertenecía a Juliano, 

A esa altura de los hechos, Ma- 
nuel, el marido de doña Celia re- 
solvió separarse de ella, por in- 
compatibilidad de caracteres, ini- 
ciando un juicio de separación. 

Doña Celia le avisó: “Estoy de 
acuerdo con todo en este juicio 
menos el que venda a “Violeta”. 

El marido estuvo conforme y, al 
poco tiempo, vendía la casa por 
treinta y cinco mil cruzeiros (cin= 
co mil dólares), prometiendo dar 
a la esposa diez mil cruzeiros. La 
“madre de santo” aceptó, resigna- 
da. Nada de apelación. Ella que- 
ría sólo paz de espíritu para po- 
der continuar trabajando con Ju- 
liano y hacer caridad. 
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Un día Juliano “bajó” llorando. 
Rodeado por todos: “¿Qué pasa, 
Juliano?” 

La entidad respondió: —Manuel 
vendió a “Violeta”. No vengo más 
aquí, 

Nadie sabía que el marido de 
doña Celia había vendido la vaca, 
Ni les hubiera importado mucho. 
Lo importante era recordar a Ju- 
liano que era muy solicitado por 
personas desesperadas que precisa- 
ban de él. Pero esta vez, la enti- 
dad se puso firme: o le devolvían 
a “Violeta” o desaparecía para 

siempre. 

Cuando “subió”, un ayudante 
contó todo a doña Celia. La “maz 
dre de santo” fue presa de pánico. 
Corrió al marido: . 

=¿Vendiste a “Violeta”? 

¿Y qué? La vaca hizo cría y la 
vendí junto con el becerro por mil 
quinientos cruzeiros, 

Pero no era suya. Ni mía, Per- 
tenece a Juliano, 

—Ahora es tarde. 

Doña Celia descubrió al com- 
prador, Osmail Gomes de Moura 
(casado, 48 años, Rua Vicente 
Lima Cleto 1896 S. Gonçalo). Y 
supo que Violeta estaba furiosa, 
no permitiendo a persona alguna 
el aproximarse. Pero cuando ella 
se acercó, Violeta quedó mansa, de- 
jándose ordeñar. 

Como no consiguió convencer al 
comprador, doña Celia llevó el ca- 
so a conocimiento de la policía. 
Ahora el comisario de Sáo Gon- 
galo escuchará las partes. 

Doña Celia, temiendo que las 
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autoridades no tuviesen en cuenta 
el aspecto espiritual del asunto, 
resolvió hacer una sesión especial 
antes de la audiencia, pidiendo a 
Juliano que “diese una ayuda” y 
todo indica que Manuel tendrá 
que deshacer el trato y devolver a 
“Violeta” a su dueño. 

Además, Manuel, según las “hi- 
jas de santo” de doña Celia, pa- 
gará muy caro lo que hizo, ven- 
diendo una vaca ajena. Es que Ju- 
liano, además, de abandonar a la 


“médium en caso de no serle de- 


vuelta ”Violeta” y su becerro “en- 
treverá los pasitos” y embrollará 
la vida de Manuel. 


GIRA DE KRISHNAMURTI 


Durante el mes de marzo ppdo. 
Krishnamurti dio un ciclo de con- 
ferencias en al Auditorio de Los 
Angeles (California, Estados Uni- 
dos). Posteriormente, del 20 al 28 
de abril actuó en el Carnegie Hall 
de Nueva York. En ambas ocasio- 
nes, la concurrencia fue de unas 
4.000 personas en su 80 Y jóvenes. 

Hasta principios de julio, Krish- 
namurti permanece en Brockwood 
Park, en Inglaterra, trasladándose 
luego a Saanen, Suiza, donde dará 
siete pláticas y cinco reuniones de 
discusiones entre el 14 de julio y 
el 5 de agosto. k 

Regresará a Brockwood Park, 
donde pronunciará cuatro confe- 
rencias y dos discusiones del 31 de 
agosto al 6 de setiembre. Luego 
saldrá para la India, regresando a 
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California probablemente después 
del 15 de febrero de 1975. 
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El CUADRO 


Ya eh dos oportunidades la pren- 
sa inglesa se agitó por causa de 
un cuadro del famoso pintor fran- 
cés James Tissot y que interesa de 
una manera particular al movi- 
miento espiritualista. 

En efecto, esta pintura repre- 
senta a dos materializaciones: un 
Guía espiritual y la novia del ar- 
tista, ya desencarnada en la época, 
tales como le surgieron en una se- 
sión realizada en Londres como el 
muy conocido médium William 
Eglington. 

El “Time” acaba de asustar a la 
opinión pública al anunciar —es 
la segunda vez que el cuadro se 
vende— la compra del mismo, por 
la suma fabulosa de 12.800 libras 
esterlinas (cerca de treinta mil dó- 
lares), por la Southeby's Parke 
Bennet, de Nueva York: Con esta 
adquisición el cuadro saldrá de In- 
glaterra para los Estados Unidos. 

Con todo fue permitida la con- 
servación de una copia en el “Lon- 
don's College of Psychic Studies”. 

Tissot fue atraído por el espi- 
ritismo al leer en un diario la des- 
'cripción de una sesión de materia- 
lizaciones. Al poco tiempo, se en- 
contró con el médium Eglington, 
concurriendo a varias reuniones 
realizadas por éste. Un poco más 
tarde Tissot visitó Inglaterra, pro- 


siguiendo sus investigaciones, asis- 
tiendo a una serie de sesiones de 
materialización programadas por 
Eglington. 

Eglington nunca usaba cabinas 
(como por ejemplo se acostumbra 
en el Brasil), sino que, al contra- 
rio, se sentaba en medio de los 
asistentes, permitiéndoles que se 
tomasen las manos, 

El precio anterior obtenido por 
el cuadro fue de 4.100 libras es- 
terlinas. Es uno de los pocos, tal 
vez el único en el mundo, que ten- 
ga estas caracteristicas. 


PENA TT LORA 


LA UNICA VERDAD ES AMOR 


“Dedico estos recuerdos, estos tes- 
timonios, esta herencia, al millón 
y medio de jóvenes de 105 países 
que pidieron conmigo a los gran- 
des de la Tierra, Un Día de Guerra 
para la Paz, en la certeza de que 
ellos, en gran número, proseguirán 
un día esta carrera, empuñando la 
misma llama.” 

Así reza la primera página de 
un hermoso libro de Raoul Folle- 
reau, editado en París, Francia, 
que resulta a veces cruel, sangrien- 
to y aterrador. Analiza la verdad 
desnuda y cruda, dejando a la vista 
el interior del ser humano, en la 
plenitud de su podredumbre, de 
su fragilidad moral y física, Sí, la 
única verdad es amor, y Follereau 
nos muestra cómo lograrlo. A tra- 
vés de sus páginas de sangre y es- 
peranza, de fe y amor, pide y vuel- 
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ve a pedir que le den un día de 
guerra para la paz, o sea entre- 
garle el dinero del costo de un solo 
día de guerra, pues con ello con- 
seguiría acabar con toda la mise- 
ria del mundo... Pero ninguno 
se lo dio y las guerras continúan 
y con ellas el hambre y la mise- 
mani 

Transcribimos algunos pasajes 
curiosos y tristes de este “Padre de 
los Leprosos”: 

“Mensaje a la juventud del mun- 
do (1961): 

Si tienes apetito, no digas: ten- 
go hambre. Piensa en los 400 mi- 
lones de muchachos y muchachas 
que han de pasar el día de hoy sin 
comer. La mitad de la juventud 
del mundo tiene hambre.” 

Raoul Follereau escribió tam- 
bién, sin temor, a los grandes de 
las naciones: 

“1954, 1% carta al general Eisen- 
hower, presidente de los Estados 
Unidos, y a Malenkov, presidente 
del consejo de ministros de la 
Unión Soviética, 


—...les pido tan poco... casi 
nada... Dadme un avión. un avión 
cada uno, uno de vuestros bombar- 
deros. Porque me enteré que cada 
uno de estos aparatos cuesta cerca 
de cinco mil millones de francos 
(viejos)... E hice cuentas: con el 
precio de estos dos aviones de 
muerte, podrían curarse todos los 
leprosos del mundo. Un avión me- 
nos en ¿cada campo no altera la 
proporción de vuestras fuerzas...” 

“1955. 2% carta. A nuestros se- 
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fores de la guerra y de la paz— 
. -.Airigí a los señores presidente 
de los Estados Unidos y al presi- 
dente del Consejo de ministros de 
la Unión Soviética una carta. Hace 
precisamente un año. Una carta; 
muy respetuosa y muy amable, Con 
certeza, habrá quien pensará: muy 
ingenua. No tuve respuesta. Ni del 
uno ni del otro. Me parece que 
fue la única vez que estuvieron de 
acuerdo...” 

Luego, en 1959, envió la tercera 
carta, muevamente dirigida al ge- 
neral Eisenhower y ahora a Kru- 
shev, de la Unión Soviética. Rea- 
firma su pedido, para que le den 
dos aviones, para que lo oigan. 
Termina con estas palabras: “...Y 
ahora decidid según os dicta vues- 
tra conciencia y vuestro corazón. 
Por mi parte, sigo teniendo espe- 
ranza”. 

En 1962. Raoul Follereau envía 
a todos los jefes de Estado del 
mundo un mensaje que dice: “Un 
millón para matar; cien francos 
para curar. ¿Oiréis mi llamado?” 
Luego, en el mismo año, otro men- 
saje a la juventud mundial. En 
1964, “Un día de guerra para la 
paz”, en una carta dirigida a U 
Tant, Secretario General de las Na- 
ciones Unidas. 

Finalmente dieron algún prove- 
cho estos 30 años de lucha. Algu- 
nos ecos y apovos se oyeron: del 
Papa Paulo VI, del gobernador 
general del Canadá, del presiden- 
te del Líbano, del príncipe Noro- 
dom Sihanouk, jefe de Estado de 


Camboya, Luego las primeras 
victorias. Algunos “grandes” consa- 
graron presupuestos especiales con- 
tra la miseria, el hambre, para la 
salud. Le respondieron un millón 
y medio de jóvenes que pidieron 
junto a él a las Naciones Unidas. 
Raoul Follereau y su mujer es- 
tán contentos; su llamado fue oído 
y su herencia está en manos de los 
jóvenes y la lucha continuará. 


EL GRAN HOME 


Obra de Eros Nicola Siri. En un 
tomo de 206 páginas, publicado 
por la Editorial Kier en su colec- 
ción Del Más Allá. Tapa de Er- 
nesto Prat. Precio $ 34 (u$s. 3,90). 

En una biografía novelada, el 
autor describe la extraordinaria 
vida de Daniel D. Home, el más 
singular dotado del siglo x1x. Las 
desconcertantes pruebas de sus po- 
deres mediúmnicos le convierten 
en el favorito y consejero del Zar 
de Rusia, del Emperador Napoleón 
TIL, del Archiduque de Austria y 
hasta en una audiencia privada 
con el Papa Pío IX, confunde al 
Sumo Pontífice con sus “condicio- 
nes extraterrenales”, practicadas 
siempre en favor de sus semejan- 
tes y profundo cristianismo. 

Los testimonios técnicos y cien- 
tíficos corroboraron las excepcio- 
nales aptitudes de Home, que no 
tienen parangón en esas décadas 
en que comienza el auge del es- 
piritismo con las discutidas prue- 


bas de las hermanas Fox. 

La Iglesia romana ha combatido 
el espiritismo y sus adeptos, desde 
el medieval concepto de brujería 
hasta el moderno de charlatanis- 
mo y de parapsicología. Entre sus 
detractores contemporáneos, el más 
acendrado combatiente fue el me- 
xicano padre Heredia —que ter- 
minó sus días en un manicomio—, 
que estudió a profundidad el tema 
y publicó una obra polémica, ti- 
tulada “Los fraudes del espiritis- 
mo”, donde intentó demostrar los 
groseros trucos de que se valian 
los maestros del espiritismo para 
lograr sus efectos, dede la época 
de la hermanas Fox hasta nuestros 
días. Y cosa curiosa: el bien en- 
terado padre Heredia, no mencio- 
na para nada en su obra a la ex- 
traordinaria personalidad mediúm- 
nica de Daniel Dunglas Home. 
¿Habrá sido el padre Heredia un 
convencido de sus sobrehumanas 
dotes y no lo puso por ello en su 
index? 

Adentrándose en las páginas, 
que condensan su singular historia, 
el lector podrá juzgar por sí mis- 
mo quién era y cuáles eran los al- 
cances de los poderes de tan no- 
table ser. Í 
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EXPLICACION PARA 
LO INEXPLICABLE 


El hijo de un sastre, de una ciu- 
dad del interior del Estado de San 
Pablo, sufría de ataques epilépti- 
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cos desde la edad de 9 años. Más 
tarde el joven llega a tener hasta 
quince ataques diarios, llamando 
la atención de los médicos la gra- 
vedad de su dolencia, 

Una noche, su padre ve un des- 
conocido de baja estatura y con un 
sombrero de paja, sentado en la 
cabecera del hijo. Convencido de 
que se trataba de un obsesor, lo 
desafía, siendo atacado por lo que 
él describió como un “fantasma”. 
Elevado a un oratorio y con la 
ayuda de invocaciones y oraciones, 
el chico quedó totalmente sanado, 

El caso es relatado por Alberto 
Lyra, en su obra “O Inconsciente, 
a Magia e o Diabo no Século xx”, 
editado por la Distribuidora Re- 
cord, de Río de Janeiro e incluido 
por el autor en el capítulo de las 
posesiones mediúmnicas, En este 
libro, Alberto Lyra realiza un es- 
tudio del inconsciente humano a 
la luz de los nuevos conceptos de 
la parapsicología y parte de allí 
para analizar la neurosis, la per- 
sonalidad, el espíritu, la sobrevi- 
vencia después de la muerte, la re- 
encarnación, las curas paranorma- 
les, la autoproyección, la magia 
moderna y finalmente, la posesión, 
y de qué manera ésta es confun- 
dida con las dolencias del cuerpo 
y las perturbaciones mentales. 

Recuerda el autor que la feno- 
menología parapsicológica muestra 
que existe en el hombre una parte 
aún desconocida, que solamente 
ahora empieza a ser investigada. 
En ella estaría la explicación de 
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os fenómenos que perturban a 
muchos seres humanos en la ac- 
tualidad. Citando un gran número 
de autores y dando a su trabajo 
la tónica de una investigación cien- 
tifica, Alberto Lyra afirma que la 
negación sistemática, por parte de 
a ciencia, de este misterio en el 
hombre, no impidió que un cre- 
ciente número de universidades e 
institutos europeos y norteameri- 
canos se dedique a estos estudios. 
Con referencia a las curas mi- 
agrosas, examina lo que hay de 
autosugestión en ellas y lo que hay 
de real, concluyendo en la exis- 
tencia de un inconsciente o mente 
cósmica, única explicación de lo 
inexplicable. 
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NUESTRA RECIENTE 
EXCURSION AL BRASIL 


Constituyó una experiencia va- 
liosa nuestra reciente gira por los 
centros espiritualistas del país her- 
mano, cumplida en la segunda 
quincena del mes de mayo. Pudi- 
mos apreciar una vez más el ex- 
traordinario cariño de los herma- 
nos brasileños y sus esfuerzos para 
hacer grata la estadía de los visi- 
tantes argentinos y brindarles to- 
das las atenciones que pudieran 
necesitar. El sentimiento de gra- 
titud, a la par que las experiencias 
vividas, nos impulsan a hacer esta 
crónica que, aunque no refleja ni 
remotamente todo lo recibido, ex- 
presa cuando menos nuestros sen- 


timientos de reconocimiento, 

Luego de un breve paso por la 
monumental ciudad de San Pablo, 
donde nos atendiera con toda gen= 
tileza el Hno. Joaquim Veiga Ga- 
rrido, mos trasladamos a Río de 
Janeiro. 

Allí, en la misma noche de la 
llegada, una parte de la comitiva 
se trasladó al Centro Espírita San- 
ta Magdalena, en la Isla do Go- 
vernador, que nos había sido se- 
ñalado por los curiosos métodos 
empleados en la realización de los 
trabajos de ayuda espiritual. Nos 
encontramos con un lugar bastan- 
te modesto, pero simpático, En es- 
te momento, la médium, doña Edi- 
ta, que luego iba a incorporar al 
Seu Sete das Sete Encruzilhadas da 
Lyra estaba ya próxima a esta eta- 
pa, Ataviada con un sombrero de 
copa, una elegante capa de seda 
negra adornada con motivos pla- 
teados, pantalones de raso negro, 
se hallaba frente a una larga me- 
sa. Alrededor de ésta estaba sen- 
tado un grupo de unas quince a 
veinte personas, teniendo cada una 
frente a sí una botella de “cacha. 
za” (aguardiente ¡brasileño muy 
fuerte), y cantando con fervor, in- 
vocaban la presencia del Seu (Se- 
ñor) Sete, la Entidad protectora 
del Centro. 

La incorporación se produjo al 
poco tiempo, señalada por unos 
gritos de la médium que tomó al- 
gunos tragos de cachaza y se puso 
a fumar un cigarro. Tales actitu- 
des no nos sorprendieron, pues son 


habituales en muchos centros de 
Umbanda y Candomblé y consti- 
tuyen el acompañamiento normal 
de trabajos de ayuda, frecuente- 
mente valiosos, Prosiguieron las 
salutaciones cantadas, todo ello 
acompañado por música de discos, 
creándose así un ambiente propi- 
cio para el trabajo. 


Ya con pleno dominio de su 
instrumento, el Seu Sete inició sus 
tareas de atención. Estas consistían 
en primer lugar en atender las 
consultas de quienes necesitaban 
orientación o ayuda concreta, para 
lo cual se formó una fila de una 
persona por vez. Esta atención es 
gratuita; para alinearse en la fila, 
el único requisito es “hacer la 
ofrenda de una botella de cachaza 
marca “Creoula”, requisito éste cu- 
ya finalidad comprendimos al po- 
co tiempo. En efecto, cada tanto, 
una de las “filhas de santo” (las 
ayudantes de la médium) le alcan= 
zaban una botella llena pero abier- 
ta. Seu Sete tomaba primero algu- 
nos tragos y luego vertía una par- 
te de su contenido sobre las manos 
ahuecadas del consultante, quien 
se frotaba los brazos, la cara y el 
cabello con el alcohol, ¡Ciertamen- 
te una nueva y original manera 
de limpiar el cuerpo astral o pe- 
riespiritul ¡No la conocíamos, pero 
respetamos todos los ritos! Luego 
de ello, el consultante exponía 
brevemente su problema (a veces 
el Seu Sete ni siquiera le dejaba 
hacerlo), y la Entidad le daba el 
asesoramiento o la ayuda que ne- 
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cesitaba. Irrigándole, en frecuentes 
«Ocasiones, los miembros, la ropa, 
el pecho, con cachaza, sin preocu- 
parse mayormente por eventuales 
perjuicios, 

Un detalle curioso: entre los 
atendidos habia también algunos 
niños. Debemos destacar además 
que en varias oportunidades la 
médium exhibía una sonrisa muy 
especial, hecha de compasión, tris- 
teza y comprensión que la hacían 
profundamente simpática y con- 
quistaron nuestros sentimientos, no 
obstante ignorar que el alcohol y 
el tabaco (soplaba el humo del ci- 
garro sobre el cuerpo de los con- 
sultantes) podían operar el mila- 
gro de solucionar los problemas 
del cuerpo, del espíritu y de con- 
vivencia social. J 

No quisimos aprovechar la oca- 
sión de hacernos atender, pues te- 
míamos por nuestra ropa. Pero no 
dejamos de preguntar fuera del re- 
cinto a algunos de los presentes, 
qué habían pedido y qué resulta- 
dos habían obtenido. Y nos encon- 
tramos con unánimes alabanzas. 
Este había tenido problemas co» 
merciales, aquél se curó de grave 
enfermedad, este otro solucionó un 
problema afectivo por el cual es- 
taba a punto de suicidarse y así 
escuchamos una larga serie de 
agradecidos elogios que incremen- 
taron nuestro aprecio por el Seu 
Sete, su médium Edita y la labor 
que realizan, 

Luego de terminada la serie de 
consultas, durante la cual se ha. 


bían gastado ya buen número de 
botellas de cachaza, tal vez más de 
diez, como así innumerables ciga- 
rros, volvimos a entrar al salón. E 
ibamos a asistir a otra parte de la 
reunión, en realidad de extrañas 
modalidades. 


El Seu Sete seguía incorporado 
incansablemente en la médium. Le 
alcanzaron otra botella llena pero 
destapada y la ubicó, apretándola 
con los muslos, a la altura de la 
yuntura de éstos, Y luego empezó 
a bailar al son de la música, acom- 
pañado por la sonrisa semicómpli= 
ce y semicomplacida de las señoras 
“filhas do santo”. Aquella botella 
chorreando líquido por momentos 
se parecía singularmente a los ór- 
ganos masculinos; la Entidad la 
tapaba con la capa y luego la ex- 
hibía en forma brusca, siguiendo 
el ritmo de la música, La exhibi. 
ción tenía un carácter y conteni- 
do que se supone encontrar más 
fácilmente en un cabaret de nues. 
tras viciadas metrópolis que en un 
Centro de caridad, Nuestro ánimo 
se vino bastante abajo; pero recor- 
dábamos también aquella bonda- 
dosa y tan hermosa sonrisa y todos 
los que habían recibido tantos be- 
neficios, .. y nos quedamos sin sa- 
ber qué pensar... En fin, estába- 
mos dispuestos a admitir que ahí 
se prestaba una ayuda sin duda 
valiosa, pero que la medicina y el 
tratamiento mediante cachaza co- 
mo remedio para todos los males 
humanos, no eran adecuados para 
nuestra sensibilidad y que nunca 


ibamos a empañar nuestras manos 
y cabeza con el repudiado alcohol 
del que somos acérrimos enemi- 
gos. Pero el maravilloso y extraño 
Brasil iba a darnos pronto, aún 
en este viaje, una buena lección 
al respecto... Sobre todo una lec- 
ción de humildad. 


Nos retiramos pues del lugar y 
aprovechamos, como era aún tem- 
prano, para visitar otro centro, la 
Tenda Espírita Sáo Jorge, que se 
encuentra a cien metros de la an- 
terior. Allí nos encontramos ya en 
un ambiente más familiar. Era el 
día de la Fiesta de los Pretos Ve- 
lhos (viejos negros) y el centro es- 
taba lleno de bullicio y alegría, 
Muchos médiums estaban incorpo- 
rados por estas bondadosas entida- 
des que bailaban, fumaban y ex- 
terjorizaban su satisfacción de ver- 
se homenajeadas en diversas for- 
mas, según es habitual en estas se~ 
siones pero no se consumía alcohol. 
Nos sentamos en los bancos reser- 
vados a los visitantes, fuimos aten- 
didos cordialmente por el Direc- 
tor del lugar y luego volvimos al 
hotel, satisfechos con las experien- 
cias vividas, 

Al día siguiente, concurrimos al 
famoso Centro “Caminheiros da 
Verdade”, cuyas notables realiza- 
ciones ya fueron descritas en di- 
versas oportunidades en la revis- 
ta, particularmente en la segunda 
parte de nuestra edición especial 
“Curaciones Espirituales en el Bra- 
sil” y en la edición de enero 1972, 
al referirnos a una de sus activi- 


dades, la “Fuente de Siloe”, 

Una vez más, los visitantes ad- 
miraron la magnitud de las insta- 
laciones, sus cuatro plantas y su 
perfecta organización. Esa noche 
se realizaba una sesión de desarro. 
llo, durante la cual futuros mé- 
diums, en número superior a cien, 
practicaban trabajos de incorpora- 
ción. En el Brasil, en el campo 
mediúmnico no hay lugar para la 
improvisación y los aspirantes de 
ambos sexos tienen que someterse 
durante muchos meses a una es- 
tricta disciplina preparatoria a fin 
de convertirse en instrumentos ap- 
tos para los futuros e importantes 
trabajos que habrán de cumplir. 
Toda una enseñanza para nosotros. 


DESHACIENDO 
MAGIA NEGRA 


Al día siguiente fuimos a visitar 
un antiguo y dilecto amigo: el Pai 
(padre) Jerónimo, que nos recibie- 
ra con tanto cariño desde nuestras 
primeras visitas al Brasil y cuya 
destacadísima labor se halla rese- 
ñada en la primera parte de “Cu 
raciones Espirituales en el Brasil”. 

Esta. noche, era día de sesión de 
“pretos velhos” y una vez incorpo- 
rados éstos en cerca de quince mé- 
diums, se formaron largas filas de 
asistentes para recibir atención y 
consejos de parte de aquellos ge- 
nerosos espíritus, siempre listos en 
ayudar a los seres humanos carga- 
dos de problemas. Toda la comi- 
tiva de argentinos aprovechó la 
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ocasión para hacerse atender, re- 
cibiendo “pases” de limpieza psi- 
quica, que, automáticamente, le 
sacaron una fuerte jaqueca a una 
de las viajeras. En cuanto a las ins- 
trucciones, lamentablemente, el 
desconocimiento del idioma y la 
forma cerrada de hablar de las en- 
tidades, no permitieron compren- 
flerlas. 

Pero sabíamos además que Pai 
Jerónimo es un mago de grandes 
recursos espirituales. Al saludarlo, 
nos dio un gran abrazo y nos ex- 
presó su alegría de vernos nueva- 
mente en su “terreiro”; alegría 
compartida, por cierto. Aprove- 
chamos la ocasión para informarle 
que uno de nuestros acompañan- 
tes había sido objeto, en su lugar 
de residencia habitual, de algunos 
trabajos de magia negra por parte 
de competidores envidiosos y de 
que aquello lo había empujado 
muy cerca del suicidio, En una pa- 
labra, pedimos ayuda. 

Entonces Pai Jerónimo citó al 
paciente para la mañana siguien- 
te, oportunidad en que iba a rea- 
lizar un trabajo y tratamiento es- 
pecial para deshacer la funesta la- 
bor de los enemigos del viajero. 
Los demás no asistieron a la se- 
sión, pues no es pública, pero el 
compañero nos informó luego que 
había sido atendido en una exten- 
sa ceremonia, de unas tres horas 
de duración, durante la cual hubo 
sacrificio de animales, trabajos, 
pases e invocaciones especiales. 
Luego se le aseguró que el asunto 
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estaba solucionado y que, de he- 
cho, había sido objeto de varios 
trabajos de esta índole. Pagó el 
precio y los gastos que originó la 
atención (el equivalente de unos 
treinta dólares), pues ello es nor- 
mal en estos casos, y fue obsequia- 
do con un amuleto especial para 
él, que ahora lleva cuidadosamen- 
LE 

Al día siguiente, fue necesario 
apelar otra vez a la benevolente 
cooperación de los hermanos bra- 
sileños para una situación similar. 
Pues aquel compañero no era el 
único que nos había acompañado 
para tratar de superar un proble- 
ma de esta índole, Otro de los via- 
jeros estaba siendo objeto de una 
venganza por parte de un mago 
negro, venganza esta que le per. 
turbaba la vida desde hacía mu- 
chos años, 

Esta vez, concurrimos a la So- 
ciedad de Medicina y Espiritismo 
de Rio de Janeiro, institución del 
más alto prestigio y dirigida con 
extraordinaria eficiencia por su 
presidente y apreciado amigo de 
CONOCIMIENTO DE LA NUF- 


. VA ERA, don Arthur Massena. Si 


bien la mayoría de los casos tra- 
tados son obsesiones espirituales y 
las enfermedades resultantes, en 
ocasiones los Guías espirituales de 
la Sociedad también atienden si- 
tuaciones como la señalada. Apro- 
vechando pues la gentil disposición 
del presidente, le solicitamos que 
atendiese a nuestro recomendado y 
a su esposa, cosa a que accedió de 


buen grado. 

El trabajo fue largo y difícil; 
dos médiums tuvieron que inter- 
venir haciendo “agachar la cabe- 
za” a las entidades que se habían 
prestado para perjudicar a la víc- 
tima. Pero finalmente los esfuer- 
zos realizados y la extraordinaria 
tenacidad de don Arthur Massena 
doblegaron la resistencia que aqué- 
llos oponían. Fue una lucha in- 
tensa, hasta física, pero los Men- 
tores de la Sociedad hicieron una 
vez más el milagro y confiamos 
que los interesados ya hayan sen- 
tido a la fecha los efectos auspi- 
ciosos de esta liberación espiritual. 

En la misma ocasión, otra de 
nuestras compañeras fue atendida 
por una obsesión que originaba 
todas las noches sueños de especial 
naturaleza. El efecto fue práctica- 
mente inmediato. A partir de esta 
misma noche, los sueños dejaron 
de producirse, volviendo sólo en 
forma aislada durante toda nues. 
tra estadía en el Brasil. Los mis- 
mos, además, le causaban cada ma- 
ana al despertar un tremendo es- 
tado de cansancio, consecuencia 
física de la situación, que desapa- 
reció a la par. El mérito de este 
beneficio corresponde naturalmen- 
te a nuestro distinguido amigo, 
don Arthur Massena, a quien ex- 
presamos aquí nuestro público 
agradecimiento. 

A la noche de este mismo día, 
concurrimos a la sociedad de “Ir- 
maos de Frei Luiz” colateral del 
Santuario de Frei Luiz, en Río de 


Janeiro, dirigido por el dilecto 
hermano Dr. Luiz da Rocha Lima. 
No es necesario detallar las tareas 
que se cumplen allí, pues han sido 
relatadas, con todos los pormeno- 
Tes, en nuestras ediciones de abril 
y mayo del corriente año. Todos 
los concurrentes pudieron sentir la 
benéfica vibración que impera en 
este lugar y retirarse con renova- 
das energías. 

Sin embargo, en esta oportuni- 
dad aconteció un hecho no ħabi- 
tual y que nuestra comitiva pudo 
observar con toda claridad, mer- 
ced a la gentil atención de otro de 
nuestros apreciados amigos, el Dr. 
Lauro Neiva, que gestionó nues- 
tra presencia en la Sala 1, la prin- 
cipal de la entidad, donde iba a 
realizarse una operación, nada me- 
nos que del corazón, con remoción 
de un sector de la válvula mitral. 
Esta operación se realizaba allí, 
por cuanto el estado del enfermo 
no le permitía ya esperar el día 
sábado, fecha en que habitualmen- 
te se efectúan esta clase de trata- 
mientos en el Santuario de Frei 
Luiz, en la Montaña Sagrada de 
la Boiuna, a unos cincuenta kiló- 
metros de Rio. 


En una semioscuridad, ilumina- 
da por lamparitas rojas, a la que 
nos acostumbramos pronto, el pa- 
ciente fue acostado sobre una cam 
milla. El médium principal, Gil- 
berto, se desnudó enteramente el 
torso, a fin de que los asistentes 
pudiesen comprobar que no leva- 
ba instrumento alguno consigo, 
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permaneciendo así durante la to. 
talidad del trabajo. 

Cuando la operación estaba por 
comenzar acudió el Dr. da Rocha 
Lima para cooperar en el trabajo. 
El médium estaba auxiliado, ade- 
más del Dr. da Rocha Lima, por 
otros tres ayudantes, dos de los 
cuales eran médicos. Vimos al mé. 
dium principal trabajar intensa- 
mente sobre el pecho del paciente, 
“cortar” con las manos, trabajar 
y finalmente “cerrar” la herida, 
siempre con las manos, Y apareció 
un trozo de tejido sanguinolento, 
de bastante tamaño, que había si- 
do extraído del pecho y, más pre- 
cisamente, del mismo corazón. De 
lo que dieron fe, después, los dos 
médicos, en términos profesionales 
que, como legos, no recordamos 
bien. Pero testimoniaron tratarse 
indudablemente de una porción 
de la válvula mitral. Confirmaron 
asimismo la máxima urgencia del 
tratamiento, pues el paciente, uno 
de los colaboradores del Santuario, 
corria peligro de perder la vida 
por causa de esta dolencia, suma- 
mente difícil de atender con los 
métodos médicos corrientes dispo- 
nibles. Resultó una demostración 
verdaderamente maravillosa de la 
labor realizada en esta benemérita 
institución, donde la responsabili- 
dad médica se sumó a nuestras 
propias observaciones. 


BELO HORIZONTE 


Al día siguiente partimos para 
Belo Horizonte, donde íbamos a vi- 
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vir nuevas experiencias, pues el 
Estado de Minas Geraes, del que 
esta ciudad es la capital, ha sido 
considerado desde antiguo como 
semillero de médiums destacados. 

Apenas llegados, nos encamina. 
mos hacia la Tenda Espírita Nossa 
Senhora da Conceicáo, donde se 
nos brindó la misma acogida que 
ya hemos descripto en nuestra edi- 
ción de octubre de 1971 y cuyo 
director, Silvestre Nogueira Maior, 
muy conocido en todo Brasil con 
el sobrenombre de Didí, nos trató 
con el más noble de los cariños, 

Asistimos a una sesión de incor- 
poración de los espiritus de Oxum, 
que rige las aguas, trabajo difícil 
y de gran delicadeza que nos ha- 
bía sido permitido filmar. Logra- 
mos así un documento en colores 
de notable autenticidad y muy di- 
fícil de obtener, pues los Mentores 
no sismnre permiten realizar fil 
maciones, hecho que tuvimos Opor- 
tunidad de comprobar, pues en al- 
gunos lugares no obtuvimos la per- 
tinente autorización. Lueso de la 
sesión, los visitantes que concu- 
trían por primera vez fueron ob- 
sequiados con un collar bendecido 
por las Entidades, del que, con to. 
da sesuridad, ya no habrán de des- 
prenderse. 

En la tarde siguiente, hicimos 
otra memorable visita a nuestro 
amigo y destacado sanador no vi- 
dente, don Henrique Sellera Fran- 
co. 

La comitiva llegó hacia las tres 
de la tarde y como cada uno de 


sus integrantes, en conocimiento 
de que también hace videncias y 
dicta recetas a distancia, se trajo 
una buena lista de necesitados, 
además de recibir atención propia, 
quedamos allí hasta las seis y me- 
dia. Tres horas durante las cuales 
don Henrique demostró una pa- 
ciencia y un buen humor inalte- 
rables. Atendiendo caso tras caso 
con una visión sorprendente, acer- 
tando la dolencia y el tratamiento 
de uno tras otro en un alarde de 
pericia espiritual, bondad y gene- 
roso espíritu de sacrificio. Luego 
de lo cual nos obsequió todavía 
con el infaltable “cafezinho”, tan 
típico del Brasil, Al despedirnos, 
nos invitó a volver siempre pues 
dice que le encanta poder hablar 
en castellano, idioma de sus ma- 
yores, y, por cierto, no dejaremos 
de atender su pedido, pues es un 
verdadero sedante espiritual el es- 
tar en contacto con un alma tan 
noble; sin contar la eficaz avuda 
que brinda a quienes sufren de 
males físicos o espirituales. 


La fecha siguiente nos ofrecía 
dos motivos de especial satisfac- 
ción. El señor Didí había invitado, 
con esa hospitalidad tan caracte- 
ristica de los hermanos brasileños, 
a todo el grupo, que era bastante 
numeroso, a almorzar en la misma 
sede de la Tenda, donde también 
reside. Ibamos a gozar además de 
la grata compañía del Hno. Wamy 
Guimaraes, director de otro centro 
de Umbanda que ya habíamos te- 
nido oportunidad de conocer aquí 


en Buenos Aires y que se puso en- 
teramente a nuestra dispósición, 
trasladándonos en su automóvil en 
varias oportunidades, También a 
él va nuestra gratitud. 

El almuerzo fue servido con to- 
do cariño, preparando un lugar y 
comida especial para aquellos in- 
vitados que se alimentaban en for- 
ma exclusivamente vegetariana lo 
que, en realidad, requirió un es- 
fuerzo adicional y causó bastante 
preocupación a doña Teresa, la 
esposa de Didí. De hecho, todo 
fue excelente en grado superlati- 
vo. Luego del almuerzo hubo un 
extenso intercambio de opiniones 
sobre los diversos aspectos de los 
trabajos espirituales, mediante el 
cual ampliamos apreciablemente 
nuestros conocimientos y donde el 
Hno. Wamy Guimaraes demostró 
su gran versación, 

A la noche, nos esperaba la se- 
gunda de las satisfacciones, pues 
nos habíamos enterado en Buenos 
Aires que en este día se realizaban 
curas espirituales en este mismo 
lugar y no quisimos dejar, no so- 
lamente de observar estos intere- 
santes trabajos, sino también ob- 
tener algún beneficio físico-espiriz 
tual para alguno de los acompa- 
antes del grupo. Nos fue permi- 
tido asimismo, filmar estos. traba- 
jos. con lo cual pudimos comple- 
tar la película tomada en fecha an- 
terior y ofrecer así un testimonio 
completo de cuanto acontece en 
esta acogedora institución. Efecti- 
vamente, varios de los viajeros fue» 
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ron atendidos e, inclusive, uno de 
ellos participó, merced a sus con- 
diciones mediúmnicas, de los tra- 
bajos de curación, como colabora- 
dor activo. Todo lo cual quedó 
registrado en lla película que se 
ha transformado así en un docu- 
mento de singular valor testimo- 
nial. 

Luego de ello, tuvimos que des- 
pedirnos con gran pesar, pero con 
la solemne promesa de volver. jCó- 
mo no vamos a prometer volver! 
¡A uno de los lugares donde esta- 
mos siempre recibidos con el ma- 
yor afectol 


CARATINGA 


De allí, nos dirigimos a Cara- 
tinga, recibiendo las incomparables 
demostraciones de amistad de dos 
almas sensibles, don Manuel Ri- 
beiro Sobrinho y don Jerry Lab- 
bate, además de la cordial aten- 
ción del nuevo director de traba- 
jos del Centro Dr. Dias da Cruz, 
el Dr. Albano Seixas Filho. 

Ya al llegar, entregamos la lista 
de los visitantes al Dr. Albano 
para que fuera considerada el día 
siguiente en el “recetuario”. Nos 
encontramos con la satisfacción de 
que ninguno de los viajeros reque- 
ría “atención quirúrgica” urgente 
sobre “la mesa”. Una receta para 
cada uno, solucionó los problemas. 

Y fue posible hacer, una vez más, 
una comprobación notable. Uno 
de los integrantes había solicitado 
años antes y por correo la atención 
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que pudiera necesitar. Le fue en- 
viada una receta adecuada a su 
caso, siendo que allí el solicitante 
no menciona la naturaleza de su 
dolencia, sino sólo sus datos per- 
sonales. Desde aquella fecha, na- 
turalmente se hicieron innumera- 
bles recetas; tal vez más de cien 
mil. ¡Y he aquí que el Guía es- 
piritual recetó nuevamente los mis- 
mos remedios para el mismo en- 
fermo! Y no se piense que existe 
allí algún fichero alfabético ni 
ninguna computadora. ¡No hay 
tiempo para estas cosas! 

Al día siguiente, don Manuel 
Ribeiro, afectuoso como siempre, 
invitó y llevó todo el grupo a su 
chacra, situada en medio de la 
montaña, en un paisaje de ensue- 
ño. Obsequió a todos en forma ili- 
mitada con las frutas arrancadas 
allí mismo de los árboles y todos 
se saciaron de mandarinas, naran- 
jas y paltas, entregando además 
una gran cantidad para ser lleva- 
da en el viaje. Su generosidad es 
realmente excepcional, como así su 
gran corazón. 

A la noche, todos participaron 
en su casa de una sesión familiar 
que organiza regularmente, desde 
que dejó la presidencia del Cen- 
tro Dr. Dias da Cruz, Fue otra 
experiencia valiosa, porque mostró 
que la familiaridad, el buen hu- 
mor y el intercambio más cordial, 
pueden existir en las relaciones 
entre el más acá y el más allá. 

Pero hubo también una sorpre- 
sa imprevista. Cuando nada lo ha- 


cía suponer, pues no era día de 
curaciones, la Entidad llamó a dos 
de los viajeros asistentes y los aten- 
dió espontáneamente. Precisamen- 
te en el lugar exacto de sus do- 
lencias. Todo lo cual resultó ines- 
perado hasta para don Manuel y 
los demás asistentes, pues todos 
ellos están acostumbrados a la ru- 
tina de los trabajos. Previamente, 
como es habitual en los centros 
Kardecistas, se habían leído pági- 
nas del Evangelio y otras donde 
se daban instrucciones espirituales 
a los asistentes habituales. 

Al día siguiente, y merced a los 
buenos oficios de Jerry Labbate, 
este joven de 87 años, fuimos lle- 
vados a otro centro, igualmente 
kardecista, donde, ese día, se rea- 
lizaba, luego de las instrucciones 
de práctica, un trabajo de desen- 
volvimiento, en ¡plena oscuridad. 

Fue una experiencia notable, 
ofr usar a las más diversas enti- 
dades el aparato vocal del mismo 
médium, preparándolo para una 
futura e importante tarea de ayu- 
da al semejante. Y lo más notable 
fue escuchar allí las mismas voces, 
con sus modismos y modalidades 
que ya habíamos oído, atribuidas 
a las mismas entidades, en otros 
centros, donde aquel médium, na- 
turalmente, no había concurrido 
nunca. Un hecho realmente impre- 
sionante y, según creemos, capaz 
de convencer a muchos incrédulos 
reacios. 

Es preciso destacar, una vez más, 
la cordialidad con que fuimos 


atendidos por esta gente sencilla, 
pero llena de sincera hospitalidad. 
A la mañana siguiente, toma- 
mos el ómnibus de vuelta a Río 
de Janeiro, En la terminal de óm- 
nibus se hicieron presentes, para 
despedirnos, nuestros dos grandes 
amigos, don Manuel Ribeiro y don 
Jerry Labbate. Dos corazones in- 
mensos, dos hombres de bien de- 
dicados enteramente a la obra, dos 
espíritus nobles a carta cabal. 


DE VUELTA A RIO 


Nos quedaban aún en Río dos 
visitas importantes y que fueron 
causa de sorpresa por distintas ra- 
zones. a 

El sábado a la mañana todo el 
grupo ya estaba inscripto para 
concurrir al Santuario de Frei Luiz, 
unos en calidad de invitados y 
otros para ser asistidos de sus do- 
lencias. Pero ignorábamos quiénes 
iban a ser atendidos, resolución 
ésta que queda, naturalmente, a 
cargo de las Entidades protectoras, 
bajo la dirección espiritual del 
mismo Frei Luiz. Sospechamos que 
varios de los viajeros confiaban ha- 
llarse entre los “favorecidos” (po- 
nemos el término entre comillas, 
porque en realidad no es favore- 
cido quien recibe atención médica 
espiritual, sino quien no la nece- 
sita) con una intervención espiri- 
tual, y observamos con bastante 
sorpresa que los atendidos fueron 
justamente aquellos quienes me- 
nos lo suponían. ¡Sabiduría del 


más allá, que conoce mejor nues- 
tras necesidades que, frecuente- 
mente, nosotros mismos! 

De hecho, todo el grupo se le- 
vantó a las cinco de la mañana, 
para salir a las seis, pues es requi- 
sito indispensable llegar media ho- 
ra antes de las ocho de la mañana, 
hora del comienzo de los traba. 
jos, y el Santuario está ubicado, 
como ya dijimos, a unos 50 kiló- 
metros de Río de Janeiro, en ple- 
na naturaleza, en un paraje real- 
mente maravilloso por sus encan- 
tos naturales, su vegetación, su ai- 
re puro y su incontaminación fi- 
sica y espiritual. 

Llegamos con bastante puntua- 
lidad, merced a la diligente ser- 
vicialidad del Dr. Neiva, quien 
nos mostró el camino. Al entrar 
en el Santuario fueron señalados 
quienes habían de ser atendidos, 
resultando ser dos personas. Los 
demás recibieron la vestimenta de 
los visitantes. No mencionaremos 
los pormenores de los trabajos que 
fueron suficientemente descriptos 
en nuestras ediciones de abril y 
mayo, donde los lectores los en- 
contrarán. Diremos solamente que 
se produjo una nueva sorpresa que 
muestra la ductilidad de los Guías 
del Santuario, 

Cuando la sesión estaba por fi. 
nalizar, el Dr. da Rocha Lima pre- 
guntó a Frei Luiz si uno de los her- 
manos argentinos, que revestía cua- 
lidad de visitante y había recibido 
el pertinente traje verde y el dis- 
tintivo correspondiente. podía ser 
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atendido, La Entidad asintió y “así 
se llamó a este hermano y fue ex- 
tensamente tratado en la zona de 
las coronarias, luego de lo cual se 
sintió mucho mejor, situación que 
se prolonga hasta la actualidad. 

Este hecho constituyó una inte- 
resante lección, pues muestra que 
quien necesite ayuda y tenga ade- 
cuados merecimientos, la recibirá, 
cualesquiera fuesen las aparien- 
cias. Indica también que no co- 
tresponden las expectativas inade- 
cuadas; lo correcto, en el Brasil, es 
confiar en la generosidad de los 
Guías, en su clara visión y entre- 
garse con confianza a lo que el des. 
tino depara a cada cual. 

La última y por cierto curiosa 
experiencia, y la lección que men- 
cionáramos al principio se concre- 
tó en la noche del mismo día. Ya 
cansados por la intensidad del tra- 
jín de las dos semanas pasadas, ca- 
si todos los viajeros optaron por 
quedarse en el hotel. Pero tres va- 
lientes decidieron visitar al Prof. 
José Ribeiro, “El Rey del Can- 
domblé”, quien nos había ya hon- 
rado con su visita a nuestras ofi. 
cinas en Buenos Aires, hace unos 
años atrás. Allí, el horario de la 
sesión es desde las diez de la no- 
che hasta las cuatro o cinco de la 
mañana. 

El Prof. Ribeiro nos recibió en 
su despacho con mucha cordiali- 
dad, puso la casa a nuestra dis- 
posición, nos habló de sus trabajos, 
de sus numerosas obras editadas, 
de las que nos obsequió algunas 


y nos ofreció el grato “cafezinho” 
de las reuniones brasileñas, 
Luego, próxima a iniciarse la 
sesión, nos llevó al salón donde iba 
a realizarse la misma y nos ubicó, 
en calidad de amigos, argentinos 
y periodistas, en el lugar de ho. 
nor y desde el cual íbamos a tener 
una óptima visión de su desarro- 
llo, Por cierto, lamentamos no ha. 
ber traído este día nuestra filma- 
dora, porque se trata realmente 
de un espectáculo notable, [pero 
prometemos hacerlo en nuestro 


` próximo viaje y no perder nin- 


guna de las alternativas de la reu- 
nión, pues ésta resultó realmente 
fascinante. 

Luego de las invocaciones de 
práctica, llamando al Guía de la 
institución, el Seu Tranca Rua, 
éste incorpora en José Ribeiro, 
cuya personalidad se transforma 
totalmente. Habla con autoridad, 
sin vacilación alguna y conoce a 
cada uno de los asistentes habi. 
tuales, entre los cuales se destacan 
militares de alta graduación, abo- 
gados y otros profesionales. Luego 
nos presenta a la concurrencia, 
que ya sumaba varios centenares 
de personas, solicitando un aplau- 
so, brindado con generosidad. 

A continuación, llama a buen 
número de personas a fin de que 
atestiguasen públicamente, y a 
nosotros en particular, los bene- 
ficios obtenidos por su interven- 
ción. Los testimonios fluyen es- 
pontáneamente y por cierto en for- 
ma convincente. Este se encontra- 


ba en la miseria y sin empleo. 
Tranca Rua le consiguió un tra- 
bajo excelente, muy bien remu- 
nerado y el hombre practica ahora 
el diezmo con el Terreiro. Aquél 
era borracho, despreciado por su 
importante familia, y superó el vi- 
cio, Este otro joven de unos vein- 
te años nos confesó con alguna ver- 
gúenza que “náo paraba o pau”, 
a lo que el Seu Tranca Rua aco- 
taba con un gesto de resignación: 
“lo que hay que hacer”. Ahora el 
joven ha normalizado totalmente 
sus funciones. Otros fueron cura- 
idos de enfermedades de mayor o 
menor gravedad, según manifesta- 
ron también a viva voz y para que 
toda la concurrencia les oyera, se- 
gún exigía el Seu Tranca Rua. 

Como puede apreciarse, no se 
trata de situaciones abstractas, si- 
no que en el terreiro del Rey 
del Candomblé, se resuelven asun- 
tos prácticos y bien materiales. Co- 
rresponde señalar que para. ello, 
es frecuentemente necesario reali- 
zar sesiones especiales, con sacri- 
ficios de animales, sesiones estas 
que deben pagarse. 


El Seu Tranca Rua es también 
un abundante consumidor de ca- 
chaza. Precisamente al saludarlo, 
a su propia invitación, que nadie 
puede rechazar ni pensaría en ha- 
cer, vierte sobre las manos y brazos 
de sus agasajados algo del conte- 
nido de las botellas e invita asi- 
mismo a tomar un trago del ex- 
plosivo líquido, Y fue en este mo. 
mento que llegó la lección para 
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nosotros (además de la quemazón 
al estómago). 

-Nosotros habíamos despreciado 
los métodos del Centro Santa Mag- 
dalena, donde el Seu Sete das Sete 
Encruziladas da Lyra bañaba a los 
consultantes y curaba con cachaza, 
sintiéndonos muy superiores a es- 
tas prácticas que, aunque eficaces, 
estimábamos pertenecer al bajo as- 
tral. Y ahora, éramos nosotros 
quienes, simbólicamente, tuvimos 
que “agachar la cabeza”, recibir la 
cachaza en nuestras manos, frotar- 
nos la cabeza con ella y tomar un 
trago, cuidadosamente vigilados 
por el Seu Tranca Rua, y frente 
a toda la asistencia de trescientas 
personas, ¡Nosotros que somos ve- 
getarianos y antialcohólicos convic- 
tos y hasta fanáticos! ¡Qué mag- 
nífica lección de humildad nos 
diste, Seu Tranca Rua! Te la agra- 
decemos de corazón, Porque nos 
hiciste recordar una vez más que 
la soberbia, asentada en conviccio- 
nes de pretendida superioridad es 
sólo vanidad y oquedad. Y que la 
sabiduría y el talento de las enti- 
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dades del más allá están muy por 
encima de nuestras pobres elucu- 
braciones intelectuales, aun cuan- 
do se esconden detrás de la pan- 
talla del cigarro y del alcohol. Y 
aquí es sólo justicia reproducir la 
dolorosa confesión pública que hi- 
zo el Seu Tranca Rua ante tres- 
cientas personas y ante nosotros en 
aquella memorable noche: 

¿Y saben por qué tomo cacha- 
za? ¡Para no ver a vuestra podre- 
dumbre! ¡Porque estáis podridos! 
¡Podridos, moralmente! ¡Por esol 

El Brasil está lleno de encantos 
y misterios. Allí, tal vez, el mundo 
espiritual está más cerca del mun- 
do de los hombres que en lugar 
alguno de la Tierra. Con toda su 
visión, su compasión, su espíritu 
de sacrificio. Y se apiada de nues. 
tras llagas físicas y morales, se 
compadece de nuestro orgullo, de 
nuestro envanecimiento y de nues. 
tra insensata autosuficiencia. Y nos 
tiende con frecuencia, a pesar de 
nuestra terquedad y tal vez a pe- 
sar de nuestro pesado karma, una 
mano cálida y fraterna. 
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